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SIGLO. XVII

1. An t o n io d e He r r e r a — Décadas de Indias, 1600. Las 
cuatro primeras Décadas fueron impresas en Madrid en róoi; las 
cuatro últimas, en 1615. Reimpresa la obra en Amberes en 1728.

* Descripcción de las Indias Occidentales y Década. Reim­
presa en Madrid en 1730.

Historia General de los hechos de los castellanos en las Is­
las y Tierra Firme del Mar Océano, de 1492 a 1531. Madrid,

Tiene Herrera el mérito de haber sido secretario del Consejo 
de Indias, de modo que pudo aprovechar muchos documentos 
oficiales.

Novus Orbis, sive descriptio Indice occidentalis. Amstelc- 
dime, 1622.

Descripción de las Islas y Tierra Firme del Mar Océano que 
llaman Indias Occidentales, escrita por Antonio de Herrera, Cro­
nista Mayor de Su Majestad, de las Indias y de Castilla, 1601. Lo 
relativo a nuestra patria lo está publicando el Archivo Historial 
de Manizales número 20.

2. * Th e o d o r t  Br i—Idcea vera et genuino prcecipuarum his- 
toriarum omnium. Francoforti, 1602. Parece ser un extracto fiel de 
todo lo que escribieron los historiadores principales, formado por 
un paciente tudesco.

América. Diversas piezas que abarcan cuatro tomos en dos 
volúmenes, en folio, con muchas láminas estimadas. Esta obra está 
escrita en latín e incluye, entre otras, la del Padre Acosta. (Ca­
tálogo de Academia).

3. § Padre Be r n a r d o  d e  Lu g o --Catecismo y Confesionario 
chibcha y gramática en la lengua general del Nuevo Reino de

(1) Véase la primera parte en el número anterior.
xrv—21
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Granada, llamada Mosca. Madrid, 1619. Un tomo en 12." Hito 
una nueva edición el sabio Ezequiel Uricoechea, agregándole la 
gramática chibcha del Padre José Dadey, con notas y comentarios 
preciosos, en 1871 (1).

4. § * Fray Pe d b o  Simó n , franciscano Noticias Historiales 
de las Conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales. 
Debió de haber terminado esta obra, según Otero, D’Costa, en 
1628. Se publicó la segunda parte en Cuenca, en 1627; y la obra 
completa, por vez primera, que consta de cinco tomos en 4.0, en 
Bogotá en 1892, por Medardo Rivas. El manuscrito se conserva en 
Bogotá, en la Biblioteca Nacional, y fue consultado y citado por 
los historiadores Piedrahita, Zamora, Acosta, etc. «Obra deliciosa, 
dice Otero D’Costa, que a pesar de su secillez y del perfume de 
bonohomía que exhala por todas sus páginas, constituye uno de 
los mejores monumentos que se hayan escrito sobre nuestra histo­
ria colonial.»

«El franciscano fray Pedro Simón, dice don Vicente Restrepo, 
vino de España a Santafé de treinta años de edad, en 1604, dos 
tercios de siglo después de la conquista. Gastó muchos años en 
reunir los materiales para sus extensas Noticias historiales de las 
conquistas de Tierra Firme. El mismo dice: “haber andado las 
más de las provincias y tierras que se comprenden en esta historia; 
las tierras del Reino pocas o ningunas hay que no haya pisado.’' 
A lo que agrega: “He podido informarme y hacerme capaz de las 
cosas de por acá por vista de ojos, sin lo cual no pienso me atre­
viese a tomar entre manos este trabajo, por no ponerme en el 
peligro de risa que otros se han puesto, no hablando con propie­
dad en la geografía ni en los vocablos de las tierras de donde escri­
ben, pomo haberlas visto ni estar bien informados y fiarse de re­
laciones de toda broza.” Es de sentirse que muestre gran dosis de 
credulidad, y en ocasiones muy escaso criterio. Las principales 
fuentes de su obra fueron las Crónicas de Castellanos. Los ratos 
de Suesca, de Jiménez de Quesada, y la Historia del descubri­
miento, que dejó empezada el Padre Francisco Medrano. por ha­
ber muerto en la jornada del Dorado, y completó y perfeccionó en 
dos tomos fray Pedro Aguado. Esta crónica existe manuscrita en 
Madrid (2). Tuvo especial cuidado el Padre Simón en recoger 
cuanto halló escrito y cuanto él mismo pudo aún observar respecto 
de las costumbres, mitos y tradiciones de los chibchas; de tal modo 
que es el autor que más cúmulo de noticias ha reunido acerca de 
este pueblo. La lectura de su obra es tan indispensable a todo el 
que quiera escribir de estas cosas, como la de la Historia del 
Nuevo Reino de Granada, de Castellanos, pues contiene multitud 
de detalles del más alto interés, que no se hallan en ningún otro

(1) El Arte de la lengua chibcha del Padre Dadey se perdió, 
Uricoechea reimprimió el Catecismo y Confesionario del Padre Lugo, 
agregándole el vocabulario de este mismo autor.

(2) Está ya publicada, como se dijo anteriormente.
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libro. Su estilo es generalmente sencillo y lo carecteriza cierta 
originalidad, aunque es frecuente tropezar con pasajes confusos y 
poco inteligibles. Es, en suma, la Historia de fray Pedro Simón, 
la más completa que se ha escrito sobre el descubrimiento y con­
quista de este extenso territorio; monumento que, a pesar de sus 
defectos, hará imperecedera su memoria.»

5. * Ju a n  So l ó r z a n o  y  Pe r e ir a —De Indiarum Jurisbus. (De 
los derechos de los Indios). Matriti, 1629 y 1639. Es obra 
clásica de jurisprudencia colonial.

• Poliiica Indiana. Fue tan importante esta obra, que se im­
primió varias veces: en Madrid, 1648, 1736 y 176, y en Amberes, 
1703. Quien quiera conocer la legislación y gobierno de la Corona 
de España en sus posesiones de las Indias Occidentales, en el pri­
mer siglo de la Colonia (el 16.°), debe acudir a ella.

Solórzano nació en Madrid en 1575, fue catedrático de leyes 
en Salamanca, miembro del Consejo Supremo de Indias, Oidor en 
Lima, Procurador fiscal. Además de otras obras jurídicas escribió 
sus Memorias sobre el Consejo de Indias.

6. * Sieur Je a n  d e  La e t —Novus orbis descriptiones Indice 
occidentalis. Leíden, 1633. L’histoire du Nuveau Monde, ou Des- 
cription des Indes Occidentalis. Contiene figura y mapas.

* Relation de l’expedition de Carthagene fait par los Fran- 
COÍS en 1647. Amsterdam, 1648.

7. * Ju a n  Ro d r íg u e z Fr e s l e —Santafereño, hijo de uno de 
los primeros conquistadores y pobladores de Santafé. El Carnero 
o sea: Conquista y Descubrimiento del Nuevo Reino de Granada. 
1636 o 38. Se publicó en Bogotá en 1859 y en 1884. <En este li­
bro, dice Vicente Restrepo, se encuentran noticias muy completas 
de la ceremonia del Cacique dorado y las peregrinaciones de los 
indios por las lagunas sagradas.»

8. * Fe r n a n d o  Piz a r r o  y Or e l l a n o — Varones ilustres del 
Nuevo Mundo, descubridores, conquistadores y pacificadores del 
opulento, dilatado y numeroso imperio de las Indias Occidenta­
les. Madrid, 1639. Un tomo en folio.

9. § Padre Ma n u e l  Ro d r íg u e z , S. J. — Compendio Histórico 
•.64. Lo citan Menchaca y Hernáez.

El Marañón o Amazonas Historia de los descubrimientos, 
entradas y reducciones, trabajos malogrados de algunos con­
quistadores y dichosos de otros, asi temporales como espiritua­
les en las dilatas montañas y mayores ríos de la América. Ma­
drid. 1684. Un tomo en folio, que contiene los escritos interesantes 
del Padre Acuña, hoy perdidos o rarísimos (Catálogo de Autores). 
Lo cita don Eustaquio Palacios en su deliciosa novela histórica El 
Alférez Real (Crónicas de Cali en el siglo xvm), capítulo n. y 
dice que es natural de Cali. Es obra de necesaria consulta para 
dilucidar las cuestiones de límites con el Brasil.

10. Maestro Gil  Go n z á l e z  Dá v il a —Teatro eclesiástico de 
la primitiva Iglesia de las Indias Occidentales, vida de sus Arzo­
bispos, Obispos y cosas memorables desús Sedes. Madrid, 1649.
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Es obra muy citada por De la Rosa, en la Floresta de Santa Mar­
ta, y por el Padre Menchaca, en su obra postuma monumental, 
editada por Hernáez, sobre la Iglesia de América y Filipinas. Se 
la cita diciendo: Teatro Eclesiástico de las dos Américas.

Comandó en 1520 la expedición que buscaba un estrecho por 
el Darién. (Véase Boletín Historial de Cartagena, página 263. 
Porras Troconis, «El Comercio en la época de la Colonia).»

n. Pe d r o  So l ís  y  C.—Madrid, 1649. Biografía de Bernar- 
dino de Almansa, Arzobispo de Bogotá.

r 2. § Presbítero Al o n s o  Ga r z ó n  d e Ta h u s t e —Sucesión de 
los Prelados de este Nuevo Reino. Cita a este autor el Alférez De 
la Rosa (1739), y hace referencia a él Vergara y Vergara; descu­
brió el manuscrito en Madrid el doctor Diego Mendoza, y lo publi­
có en Boletín de Historia y Antigüedades, tomo vi, página 632. 
El presbítero Garzón de Tahuste fue Cura de la Catedral de Santa­
fé, por cuarenta y cinco años, hasta el de 1630, en que acabó de 
escribir su relación, a los ochenta y uno de edad.

13. § Lu c a s  Fe r n á n d e z  d e  Pie d r a h it a , santafereño, canóni­
go de Santafé, obispo de Santa Marta primero, después de Pana­
má. Escribió en Madrid (1666) Historia General de la Conquista 
del Nuevo Reino de Granada, aprovechando el original del Com­
pendio Historial de Quesada y la cuarta parte de las Elegías de 
Varones Ilustres de Castellanos. Se imprimió en Amberes en 1668, 
año de su muerte. Reimpresa en Bogotá, 1881, con un notable 
prólogo de Miguel Antonio Caro, un volumen en 4.0, por Medardo 
de Rivas. El señor Restrepo escribió y publicó en la Revista Lite­
raria de Laverde Amaya (año iv, 1894) unas notas críticas a.la 
obra de Piedrahita, reproducidas en El Santafereño en 1920, en 
que dice lo siguiente:

«El más popular y conocido de los cronistas, por haber an­
dado su libro impreso muy poco después de escrito, es el ilustre 
hijo de Bogotá, distinguido y santo Obispo, Lucas Fernández de 
Piedrahita. Tendría cincuenta años de edad cuando pasó a Ma­
drid a responder ante el Consejo de Indias de ciertas acusaciones 
que se le hacían, de las que fue absuelto.

«Hasta aquella época de su vida había estado ajeno a los 
estudios sobre asuntos históricos relacionados con su Patria. El 
pensamiento de ocuparse en ellos le vino en Madrid, donde em­
pleó “todos los días del año sesenta y seis” (1666), en escribir la 
primera parte de la Historia General del Nuevo Reino de Gra­
nada. No eri, pues, erudito en prehistoria, y de aquí resulta que 
hay generalmente necesidad de cotejar su texto con los de otros 
autores. Ofreció su obra al público “como capa arrojada para ver 
cómo la tratan, antes de aventurar el cuerpo en más decorosos 
asuntos.” Aunque murió de avanzada edad en su obispado de 
Panamá, no llegó a componer la segunda parte.

«El mismo dice que no tuvo más mérito que el que se le 
puede atribuir por haber reducido a cómputo de años y a lengua­
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je menos antiguo las crónicas de Juan de Castellanos y de Jimé­
nez de Quesada, “sin otra edición que la verisimilitud de las máxi­
mas y motivos que tuvieron los reyes indios y cabos españoles en 
sus empresas. Su estilo es claro y correcto; desgraciadamente se 
complace en los largos preámbulos y en las inútiles digresiones 
que interrumpen la narración.

<La Historia de Piedrahita ha acreditado, entre otros errores, 
uno que fue sin duda inventado por la vanidad de los indios tun- 
janos; éste es la fábula de que los Zaques de Hunza llegaron a 
tener dominio sobre toda la nación chibcha. Lo más raro es que 
una parte de su libro sostiene esta opinión, cuando en otra había 
repetido y aceptado la opinión contraria, siguiendo a Castellanos.

«Creyó también la conseja de la hermosa, rica, poderosa y 
discreta princesa de la Furatena, é hizo del matrimonio chibcha 
un acto religioso, cuando sólo era un acto privado. A pesar de estos 
y otros defectos, la obra del ilustre prelado es de interés histórico, 
por hallarse en ella la relación de sucesos y datos que no se en­
cuentran en las crónicas anteriores. La última declaración que hace 
en el prólogo honraría a cualquier autor, cuanto más al Obispo 
cristiano, que con ella da prueba de singular humildad; “pon­
go—dice—mis escritos *a la justa corrección de cuantos los quisie­
ren leer.” Ya el General Acosta había comprendido muy bien que 
este cronista es menos digno de crédito que los anteriores. Hé aquí 
sus propias palabras: “Piedrahita y el Padre Zamora yerran a me­
nudo.” Volviendo a hablar del primero dice que si es superior al 
Padre Simón “por el estilo más elegante y más hermosas descrip­
ciones, le es inferior en la copia de hechos y en la plenitud de in­
formes.”»

Dijo después, el mismo Restrepo, en el prólogo de su obra 
Los Chibchas: «La historia escrita por el ilustre Obispo poco 
digna de crédito en ciertos puntos, mal interpretada en otros, 
ha sido el origen de muchos errores.»

14. * Jo s é  Lin a g e  Ne it ia  — Norte de la Contratación de las 
Indias Occidentales. Sevilla, 1672. Un volumen en folio, libro 
rarísimo. Otros le escriben José de Vatia Linaye.

15. * Ju a n  Fl ó r e z  d e  Oc á r iz — Genealogía del Nuevo Reino 
de Granada. Madrid, 1674. Un volumen en folio.

Tratado de indios naturales de Cartagena, según su estado 
desde el año de 1533, en que principió su formal conquista, hasta 
el de 1610, por Juan Flórez de Ocáriz, natural de Santafé, Es­
cribano de Cámara de su Real Audiencia, autor de la obra de 
Nobiliario de este Reino, impresa en 1670.

16. An t o n io  Le ó n  Pin e l o —1.67 Gobierno Eclesiástico y Ci­
vil de las Indias. Lo cita Muriel en los Fastos (página ^03), quien 
sostiene que Pinelo era natural de Córdoba de Tucumán (Virrei­
nato del Río de la Plata), y nos hace saber que fue Cronógrafo de 
las Indias, y murió en Sevilla siendo Oidor honorario en aquella 
ciudad, cuando estaba reduciendo todas las leyes de Indias, por 
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orden y favor de¡ Rey, a la debida forma en que después se pu­
blicaron, es decir, la Novísima Recopilación. Muriel era nativo del 
mismo Tucumán.

17. * No v ís ima  Re c o pil a c ió n —Colección de ¡as leyes aña­
didas a la Nueva Recopilación que se imprimió en 1599. Ma­
drid, 1680.

18. i: An t o n io  Fr e ir e —Piratas déla América y luz a la de­
fensa de las costas de las Indias Occidentales. Colonice Agrippi- 
nx>, i68r.

19. ví: Fr a y  Ju a n  Me l é n d e z —Los Tesoros verdaderos de 
las Indias. Roma 1681.

20. § * Padre Maestro fray Al o n s o  d e  Za mo r a —Termi. a este 
siglo con uno de nuestros historiadores más conocidos y más ex­
tenso, santafereño, dominicano. Historia de la Provincia de San 
Antonino del Nuevo Reino de Granada, escrita en 1699 e impresa 
en Barcelona en 1701. Es la historia eclesiástica de la provincia de 
su orden religioso, intitulada de San Antonino, en nuestra patria, 
pero que encierra mucha narración de la historia civil de la Colonia 
en los dos primeros siglos. De ella dice don Vicente Restrepo: 
«Contiene su libro noticias v datos curiosos que olvidaron otros 
autores. Es el más crédulo de todos los cronistas y se muestra a 
veces falto de criterio.»

El historiófilo Padre fray A. Mesanza, O. P., publicó há poco 
un Ensayo Biográfico y critico acerca del Historiador fray 
Alonso de Zamora (15 páginas).

SIGLO XVII1

1. § * Fray Ju a n d e To r q u e ma d a —Monarquía Indiana (3 
tomos). Madrid, 1723.

2. * Ch a r l e s Jo h n s o n , traductor—Historia de los Piratas. 
París, 1726.

3. § * Ju a n  Rib e r o , S. J.—Historia de las Misiones de Ca- 
sanaré y los ríos Orinoco y Meta, 1728. Se reimprimió en Bogotá 
en 1884 por Silvestre y Compañía.

«El Padre Juan Ribero, célebre en su orden, en la cual ocu­
pó puestos distinguidos, y más célebre aún en nuestros anales, no 
sólo porque evangelizó a los salvajes de nuestro territorio, como 
Gumilla, sino porque, como él, sirvió a la ciencia escribiendo la 
Historia de las misiones de los Llanos, que se conserva inédita 
en la Biblioteca Nacional.» Esto escribía en 1872 J. J. Borda, en 
la Historia de la Compañía de Jesús, tomo 1, páigna 198. Dicha 
obra del Padre Ribero se imprimió en Bogotá en 1883, habiendo 
sido escrita a principios del siglo x v iii. Ribero no sólo fue ungran 
misionero por muchos años en los llanos del Meta y otros parajes, 
sino gran investigador y conocedor de lenguas indígenas, espe­
cialmente las guahiba y chiricoa, y escribió gramática y vocabu­
lario délas lenguas airica, achagua v jirara (i). Escribió su vida

íl) Cfr. V. Restrepo, Los Chtbchas. 
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el Padre Gumilla. Su obra se refiere al inmenso territorio com­
prendido entre los ríos Amazonas y’Orinoco.

4. § * Padre Gr e g o r io  Ga r c ía —Origen de los Indios del 
Nuevo Mundo e Indias Occidentales, 1729. Citado por los culti­
vadores de la prehistoria americana. Un volumen en folio.

5. Jo s é Nic o l á s d e  l a  Ro s a . Alférez de infantería veterana 
del presidio v Alcalde ordinario de la ciudad de Santa Marta—Flo­
resta de la Santa Iglesia Catedral de Santa Marta. Escribió en 
1739; en 1755 se dio licencia para la impresión en Sevilla y Ma­
drid. y se publicó en Valencia en 1833. Es historia eclesiástica de 
la diócesis de Santa Marta, pero con abundantes datos civiles de 
la misma provincia, desde la fundación de la ciudad. Tiene cápítu- 
los interesantes sobre las parcialidades, usos v costumbres de los 
indios, v una minuciosa información de la fora y la fauna de 
esta provincia. Es algo simplón en sus narraciones, domina la obra 
un sencillo espíritu religioso, más llamativo en la pluma de un mi­
litar. Dice Acosta que la obra fue hecha reimprimir por el señor 
Joaquín de Mier (rico español residente en Santa Marta, de noble 
fama), a sus expensas, con laudable generosidad, y que «contiene, a 
vuelta-de muchas cosas inútiles o inexactas, una u otra noticia cu­
riosa v datos que merecen conservarse.»

o .Jo s e ph  Gu mil l a , S. J.—El Orinoco Ilustrado, Historia na­
tural, civil y geográfica de este gran rio y de sus caudalosos ver­
tientes. Madrid, 1741. Un volumen en 4.0 Contiene las primeras 
noticias del Orinoco, descubridores, intenciones y diligencias de 
los extranjeros para poseerle y la primera fundación de su única 
ciudad de Santo Tomé de la Guayana.

El Padre Gumilla fue misionero por largos años y Superior de 
las Misiones del Orinoco, Meta v Casanare. La parte geográfica de! 
libro ofrece noticias interesantes del curso del Orinoco, que en 
parte pertenece también a Colombia, y de los montes Ayrico y 
Apure; la parte natural descubre secretos, medicinas y propiedades 
útiles; la civil, copiosa luz y enseñanza para saber el trato de los 
salvaje®, errores y mejor método para instruirlos. Es libro de amena 
lectura; el autor fue varón de grandes méritos, recio corazón, sabio 
y santo. (El Mensajero del Corazón, año de 1911).

7. 4 * Jo s e ph  Ca s s a n i, S. J.—Historia de la Provincia de la 
Compañía de Jesús del Nuevo Reino de Granada. Misiones del 
Meta, el Orinoco, etc., y vida de sus varones ilustres. Madrid, 
1741. Un tomo en 4.0 «Escrita con poco criterio y con la desven­
taja de no contener dato alguno sobre las misiones del Sur,» dice 
José Joaquín Borda en la introducción de la Historia de la Com­
pañía de Jesús en la Nueva Granada. Nació en Madrid en 1673, y 
murió ibíd, 1750. Fue profesor de matemáticas y Provincial de 
Nueva Granada«El Padre Cassani, autor bastante falto de crite­
rio, dice Vicente Restrepo, no estuvo en el Nuevo Reino de Gra­
nada; compuso su libro en Madrid, con arreglo a las obras manus­
critas de los Padres Mercado v Rivera.» (Los Chibchas, pági­
na 20).
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8. * Ra f a e l  An t ú n e z  4c e b e d ü —Memorias históricas sobre 
la legislación, gobierno y comercio de los españoles en América. 
Madrid. 1747 y 1797. Un volumen en 4.0

9. * An d r é s  Go n z á l e z  Ba r c ia —Historiadores ptimitivosde 
las Indias Occidentales. Madrid, 1749. Comprende a Colón, Cor­
tés, Oviedo, Núftez, Alvarado, etc. (Catálogo de Actores).

10. ♦ La  Co n d a min e —Journal de voyage fait par ordre du 
roía VEcuateur. París, 1751. Un volumen en 4.0

11. * Pe d r o  Mu r il l o  V.—Geografía histórica de la Améri­
ca y las islas adyacentes. Madrid, 1752.

12. ; * Reverendo Padre Maestro To u r o n , dominico—Historia 
General de la América. París, 1768. Suelen citarla Menchaca y 
Hernáez.

Histoire Général de l'Amérique, depuis sa decouverte, qui 
comprend Vhistoire naiurelle, eclésiastique, militaire, morale et 
civile de cette grande partie du Monde. París, 1770: catorce to­
mos en í2.° «Esta es la más extensa compilación de las relaciones 
de los cronistas respecto a los servicios prestados a la religión por 
los (diversos) misioneros de las diversas religiones; y es singular 
que no se halle ni citada una sola vez en la histeria religiosa de 
América que acaba de publicarse en Roma, la cual en esta parte 
es mucho más diminuta, aunque su autor, el eminentísimo señor 
Cayetano Baluffi, que tan gratos recuerdos dejó en Bogotá, nos 
ofrece la segunda parte que ha de ser la más interesante. El Padre 
Touron es escritor fluido y elegante. Esta obra no es rara en las 
bibliotecas: existe en la del Colegio del Rosario de Bogotá, y la he 
visto y consultado, antes de poseerla, en la Biblioteca de Versa- 
lles.» (Joaquín Acosta).

13. § Gia n  Dc me n ic o  Co l e t t i, misionero que fue de la Pro­
vincia de Quito—Dizionario istorico geográfico della America 
Meridionale. Venezzia, 1771. Lo citan a menudo Menchaca-Her- 
náez. Dice Restrepo (V.) que. como el de Alcedo, este Diccionario 
es mera compilación de escaso valor histórico.

14. Esai sur cette question: quand et comment l’Amerique 
a-t-elle eté peuplée. Amsterdam, 1776. Consultan esta obra los 
americanistas o estudiosos de la historia precolombina.

15. Pa w - Recherches philosophiques sur les Américains ou 
Memoires interessants pour servir a íhistoire de l’espéce humai- 
ne. Londres, 1774. (Catálogo de Autores).

16. An t o n io  d e  Ul l o a  y  Jo r g e Ju a n —Hicieron un viaje de 
inspección oficial por las colonias, por el año de 1758, v publica­
ron el libro Noticias Americanas, en Madrid. 1772 y 1792. Más 
tarde apareció en Londres, 1826, la obra Noticias secretas de 
América. Ambas sirven al estudio de la política de la época, no 
menos que a otras instrucciones.

Viaje histórico por la América Meridional, dos volúmenes en 
4-°, 1752.

U l l o a —Memoires philosophiques, historiques, phisiques con- 
cernants a la decouvert de VAmerique. París, 1787. Ulloa nació 
en 171Ó, y murió en 1795, oficial de marina y sabio español.
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17. § Die g o d e Pe r e d o — Noticia Historial de la Provin­
cia de Cartagena, año de 1772—«Este documento existe origi­
nal, y creemos que es obra del Ilustrísimo Obispo don Diego de 
Peredo, porque en Real Cédula, fechada en San Ildefonso a 21 de 
septiembre de 1774, se dice que el señor Peredo informó en carta 
de 9 de octubre de 1772, con una puntual y exacta descripción de 
lo perteneciente a su iglesia; y ocurre observar además la redac­
ción de este documento y la fecha de él.» Nota de José Pasos 
Urueta, quien lo hizo copiar y lo publicó entre los Documentos. 
Lo reprodujo don Eduardo G. de Piñeres en el Boletín Historial 
de Cartagena, números 47 y 48. «Es una relación bastante detalla­
da de las poblaciones que existían en los diferentes partidos en que 
política y administrativamente estaba dividida la Provincia de Car­
tagena; de cada unas de ellas hace una sucinta reseña.» En esta 
obra tuvo mucha parte don Francisco Escudero Gilón Sanz Maza 
Rozas y Cardales, antepasado y progenitor del autor de este elen­
co, que fue Secretario del Obispo Peredo y del Gobernador Pi­
mienta, según declara Otero D’Costa.

18. * Je a n  Be n o it  Sc h e r e r —Recherches historiques et geo- 
graphiques sur le Nouveau Monde. París, 1777. Un volumen 
en 8.®

19. § Mo r e l l i. (Domingo Muriel)—Fasti Novi Orbis et Or- 
dinationum Apostoücarum ad Indias pertinentium Breviarum. 
Cum adnotationibus. Opera Dominici Cyriaci Morelli, Presbyte- 
ri, olim in Universitate Neo Cordubensi in Tucumania professo- 
ris. Venetiis, 1779. Esta °^ra es mas citada, entre los autores ecle­
siásticos, con el nombre de los Fastos; su verdadero autor es Do­
mingo Muriel, según Menchaca (apud. Hernáez), profesor que fue 
en la Universidad de Nueva Córdoba de Tucumán (República 
Argentina). Interesa a la historia eclesiástica. Precede un prólogo 
(i-v iii); siguen como primera parte los hechos más célebres del 
Nuevo Mundo (Fasti Novi Orbis), por orden cronológico, llevando 
arriba del párrafo el año respectivo, desde 1248, con el descubri­
miento de la Groenlandia, hasta 1771 (46 páginas).

A cada población le señala la longitud del meridiano galo y 
la latitud. En la segunda parte, que es la principal, contiene el 
Resumen de las Ordenanzas Apostólicas relativo a las Indias en 
número de d c v i, desde 1430 a 1766. Esta parte es más bien canó­
nica que histórica, pero contiene mucho dato históricoeclesiásti- 
co. (Biblioteca de los Padres jesuítas de Cartagena).

20. § Fray An t o n io  Ca u l ín  -Historia de la Nueva Andalu­
cía. Madrid, 1779 y Caracas, 1841. Fue este primeramente el notn- 
bre de la tierra firme de la costa caribe, desde el cabo de la Vela 
al golfo del Darién, que se dio en gobernación a Alonso de Ojeda, 
en 1502, para quitar la disputa con Diego de Nicuesa. Más tarde, 
cuando ya había desaparecido por la "creación de las Provincias de 
Santa Marta y Cartagena, se dio el mismo nombre a la costa de 
Venezuela.

Historia Corographica Natural y Evangélica de la Nueva 
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Andalucía y Provincias de Cumaná, Guayana y vertientes del 
rio Orinoco. Dada a luz de orden y expensas de Su Majestad, año 
de 1779. Este es el título completo.

21. De l a  To r r e  y  Mir a n d a —Noticia individual de las po­
blaciones nuevamente fundadas en la Provincia de Cartagena, la 
más principal del Nuevo Reino de Granada, de las montañas 
que se descubrieron, caminos que se han abierto, de los canales, 
ciénagas y ríos que se han hecho navegables, con expresión de 
las ventajas que han resultado a la propagación del evangelio, al 
comercio y al estado, por el Teniente Coronel de Infantería 
Agregado al Estado Mayor del Puerto de Santa María, don An­
tonio Miranda. Impreso en dicha ciudad por don Luis Luque y 
Leiva, año de MDCCXCIV. Fue escrito en 1789. Se halla entre los 
Documentos publicados por Urueta, y en el Boletín Historial de 
Cartagena, números 47-48, año de 1919.

22. Al c e d o —«Diccionario | Geográfico histórico | de las In­
dias Occidentales [ o América | es a saber: | De los Reynos del 
Perú, Nueva España, Tierra Firme, Chile | y Nuevo Reino de Gra­
nada. j Con la descripción | de sus Provincias, Naciones, Ciudades, 
Villas, Pueblos, Ríos, Montes, Costas, Puertos, Islas, Arzobispa­
dos, Obispados, Audiencias, Virreynatos, Gobiernos. Corregimien­
tos y Fortalezas, frutos y producciones; con expresión de sus des­
cubridores, conquistadores y fundadores, Conventos y Religiones: 
erección de sus catedrales y Obispados que ha habido en ellas: | Y 
noticia | de los (roto) notables de varios lugares: incendios, te­
rremotos, sitios e invasiones que han experimentado y hombres 
ilustres que han producido. | Escrito. | Por el Coronel don Anto­
nio de Alcedo, I Capitán de Reales, Guardias Españolas, de la 
Real | Academia de la Histeria. | Tomo (roto). Con licencia: Ma­
drid: en la imprenta de Manuel González, m .d c c  l x x x  ix .»

Este largo título dice suficientemente el contenido, además 
termina la obra con un Vocabulario de palabras americanas, mu­
chas de las cuales están hoy en el Diccionario de la Academia de 
la Lengua (1).

En Cartagena existe el último tomo, del que hemos copiado 
la portada; y en la Biblioteca Nacional falta precisamente este 
tomo.

23. * Ju a n Nu ix —Reflexiones sobre la humanidad de los 
españoles en las Indias. Madrid, 1782. Deben consultar esta obra 
los apasionados contra los españoles.

24. § * Pa r r a , fray Pe d r o  Jo s é —Gobierno de los Regulares 
d& la América. Madrid, 1783. Dos tomos.

25. § * Padre An t o n io  Ju l iá n , S. J.—La Perla de la América: 
Provincia de Santa Marta. Madrid, 1877. Fue de los misioneros 
jesuítas que vinieron con el Virrey Pizarro en 1749, y Secretario

(1) <Los Diccionarios geográficos de Alcedo y Coleti son meras 
compilaciones de escaso valor histórico.» (Vicente Restrepo, Los 
Chibchas, página 20).
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del Obispo de Santa María, Arauz, con quien recorrió el territorio 
de I os feroces chimilas, y que a pie v a caballo recorrió posterior­
mente todo lo que hoy forma el Departamento del Magdalena. 
Añade Borda: «En tiempos posteriores escribi¿> el Padre Antonio 
Julián una Historia geográfica del rio Magdalena y de todas las 
Provincias que le tributan de una banda y otra sus ríos, cuyo pa­
radero se ignora, y también otra obra en italiano: Storia apolegé- 
tica del guasto e pregindizi cagionati dalle nazioni straniere 
hila Nazione e monarchia spagnola nella Terra Ferma ed intutta 
TAmerica meridionale. Nosotros sólo tenemos conocimiento de 
La Perla de América, descripción interesante del territorio que 
forma hoy el Estado del Magdalena, recorrido por él y estudiado 
con detenimiento.» (Tomo u. página 24).

20. * Ju a n  B. Mu ñ o z  — Historia del Nuevo Mundo. Madrid, 
1703. Un tomo en 4.0

Coleccionó gran cantidad de documentos del Archivo de In­
dias de Sevilla, v otros. Dice Acosta (Joaquín) en el prólogo de 
su obra, que la colección de Muñoz es la más completa y contie­
ne todos los documentos esenciales sobre el descubrimiento.

27. * Wil l ia m Ro b é r t s o n — The History of the America. 
Basilea, 1790, 5.a edición. Tres volúmenes en 8.°

28. Bu e n a  Ma is s o n —Historia de los piratas de América. 
Madrid. 1793. Un volumen en 8.° (Catálogo de Autores).

29. * Jo a q u ín  Du r a n  y  Día z —Guia de forasteros del Nue­
vo Reino de Granada. 179;.

Estado General del Virreinato de Santafé. Bogotá, 1794.
30. * Cr is t ó b a l  Cl a d e r a — Investigaciones históricas sobre 

los principales descubrimientos en el Océano en el siglo XV y 
XVI. Madrid, 1794.

31. § Du q u e s n e «Disertación sobre el calendario de los 
muiscas indios naturales de este Nuevo Reino de Granada, dedi­
cada al señor doctor D.José Celestino Mutis, Director General 
de la Expedición Botánica. Por el doctor don José Domingo Du- 
quesne de la Madrid, Cura de la iglesia de Gachancipá, de los 
mismos indios. Año de 1795.» La publicó el Coronel Acosta en su 
Compendio Histórico.

«Disertación sobre el Origen del Calendario y Geroglifico de 
los moscas.^ Manuscrito anterior, lo publicó don Liborio Zer- 
da en ei Papel Periódico Ilustrado, año 111, número 66, página 
279. Otras dos disertaciones sobre los mismos moscas, publicadas 
en los números 67 y 68. Todos estos escritos de Duquesne se ha­
llan en la obra El Dorado? dél doctor Zerda, que se anotará ade­
lante.

Nació en Santafé de Bogotá en 1745, y allí mismo murió en 
1822. Fue largos años Cura de Lenguazaque y Gachancipá, y des­
pués Canónigo y Gobernador del Arzobispado. Humboldt intercaló 
en su obra Sitios de las cordilleras de América muchos fragmen­
tos tomados de los manuscritos de Duquesne. Morillo lo condenó 
a las bóvedas de Puerto Cabello con 43 eclesiásticos más.
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Hay que desconfiar mucho de las aserciones deductivas de 
Duquesne; Vicente Restrepo dice que «conviene fijarse en que 
Duquesne no hace mérito de haber recibido revelaciones de los in­
dios (si se las hubieran hecho no tenía por qué callarlo); sólo se 
precia de haberlos tratado con frecuencia y de haber penetrado su 
genio y su carácter misterioso y enfático.» Julio C. Salas, siguien­
do a Restrepo, rechaza las fantasías de Duquesne.

• Tuvo el estudioso Canónigo doctor José Domingo Duquesne 
un siglo de celebridad no merecida por haber inventado una serie 
de novedades relativa a este pueblo.» Los Chibchas, por Vicen­
te Restrepo.

SIGLO XIX

>. Ma n u e l  d e l  So c o r r o  Ro d r íg u e z , el célebre Bibliotecario 
de Santafé de Bogotá, de fines del siglo x v iii y principios del 
xix. Su famosa publicación el Papel Periódico es fuente históri­
ca de su época en los sucesos de la capital del Virreinato (fines 
del siglo x v iii); y el Redactor Americano, principios de éste. 
Dos volúmenes en 8?

«Del Papel Periódico aparecieron con regularidad 270 nú­
meros en el espacio de siete años. Imprimióse en la Imprenta Real, 
importada por el Virrey don Manuel Antonio Flórez y dirigida por 
don Antonio Espinosa de los Monteros, decano de los tipógrafos 
bogotanos. La edición fue de ocho páginas, no mal impresas. En 
sus columnas aparecieron artículos de interés general.

«El i.° de enero de 1789 llegó a Santafé el Excelentísimo se­
ñor don José Ezpeleta, uno de los más benéficos gobernantes de 
los tiempos coloniales. Mesía de la Cerda nos trajo a Mutis: Ez­
peleta a Socorro Rodríguez. Don Manuel del Socorro Rodríguez 
nació en Bayamo, en la isla de Cuba, el 15 de abril de 1756. Don 
Manuel fue un hombre de trabajo: cuidó con esmero de la Biblio­
teca, y fue un cristiano a carta cabal. Comulgaba todos los días. 
Un día sus conocidos y amigos notaron que no había abierto la 
puerta; de algún modo entraron, v encontraron a don Manuel, 
vestido con el hábito de San Francisco, una crucecilla en las ma­
nos, y los pies descalzos: había muerto. Los Padres candelarios le 
hicieron honras gratuitamente; en su iglesia fue enterrado. Debió 
morir entre los años de 1819 a 1820.»

2. Co r r e o  Cu r io s o , erudito económico y mercantil. Publica­
ción redactada por Jorge Tadeo Lozano y Luis Azuola, tuvo 46 
números. Comenzó el 17 de febrero de 1800. Vergara y Vergara 
lo juzga de escaso mérito: todos sus artículos de fondo son ma­
zorrales, dice. Una de las pocas cosas curiosas y notables que pro­
dujo fue el Padrón general de Santafé, conforme al estado en 
que se hallaba a fines de 1800 (1).

(1) Sobre este periódico y el anterior véase Bibliografía Bogo­
tana. por E. Posada—(Nota del Boletín}.



HISTORIADORES DEL NUEVO REINO DE GRANADA 333

3. * F. De po n s —Voy age a la partí oriéntale de la Terre 
Ferme dans l’Amerique Meridio ríale. París, 1806.

4. § Ro q u e  Me n c h a c a —Memorias cronológicas y geográ­
ficas de los Arzobispados y Obispados de América y Filipinas 
con sus sufragáneos y otras prelaturas, escritas por el Padre Ro­
que Menchaca, S. J., que murió en 1810, publicadas por los 
editores de la obra del Padre Hernáez, al final de la 7.* parte, 
sección i.a •

5. Jo s é Ig n a c io  d e Po mb o — Informe del real Consulado de 
Cartagena de Indias. Un volumen en 8.°, 1810. impreso en Carta­
gena de orden del Gobierno. (Catálogo de Autores).

6. Ju a n  Ga r c ía  d e l  Río —Ensayo sobre la historia de la 
civilización en el Continente Americano y sus islas adyacentes. 
Fue éste uno de los proceres de nuestra Independencia.

7 Fr a n c is c o  Jo s é d e Ca l d a s (1771 a 1816)—Este sabio, 
además de sus muchos y notablísimos trabajos científicos, escribió 
relaciones de viajes, de estadísticas y de épocas, importantes para 
la historia. Se hallan en su Memoria sobre el estado de la geogra­
fía del Virreinato de Santa] é de Bogotá, con relación a la 
economía y el comercio, y en su célebre revista Semanario de la 
Nueva Granada. Sus obras completas se han publicado en Quito 
y en Bogotá recientemente. Es fuente histórica para su época, 
como autor original. Sus obras fueron recopiladas por Eduardo 
Posada, y forman el tomo ix de la Biblioteca de Historia Na­
cional (1).

8. * Al e ja n d r o d e Hu mb o l t  (1769-1835). Alemán, sabio 
físico, viajero por investigación científica en América, inclusive en 
nuestro país, antes de la Independencia.

Voy age aux regions equinoxiales du Nouveau Monde. París, 
1816, 30,44 v 47. «No brilla el genio del barón de Humboldt en lo 
que escribió acerca de los chibchas,» aseguró con conocimiento de 
causa don Vicente Restrepo.

o. * Ma r t ín Fe r n á n d e z  d e Na v a r r e t e —Viajes y descu­
brimientos que hicieron los españoles desdefines del siglo XV. 
Tres volúmenes en 8.® Madrid, 1825; 2.* edición, 1837. Dos 
tomos. Y la Colección relativa a Cristóbal Colón, de que se hizo 
relación arriba al hablar del Almirante descubridor.

10. * Wa s h in g t o n  Ir v in g — Vida y viaje de Colón. Publi­
cóla en su idioma inglés en 1829, traducida en 1859. Santiago.

Viajes de los compañeros de Colón. Edición inglesa, París, 
1831; francesa, Toürs, 1839.

11. La l l e me n t . Historia de la República de Colombia, 
1827.

ti) Parece que en Quito no se han publicado sino dos o tres tra­
bajos de Caldas, en folletos separados. También publicó E. Posada 
el tumo Cartas de Caldas, vol. xv de la Biblioteca de Historia Na­
cional—(Nota del Boletín}.
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12. Re pe r t o r io Ame r ic a n o . 1829—Miscelánea de artes, 
ciencias y literatura, trabajado en Londres por una sociedad de 
distinguidos literatos americanos y españoles. Cuatro volúme­
nes en 8.°

13. Wil l ia m Pr e s c o t t  (1796-1859)—Aunque no escribió 
sobre la Nueva Granada, observa Joaquín Acosta que «sus escri­
tos son indispensables al que quiera conocer el estado de los co­
nocimientos de los modernos respecto de la historia de América, 
independientemente de su excelencia como libros históricos.» 
1836, 44 y 47. Es notable por la imparcialidad con que escribió: 
siendo inglés y protestante hizo justicia a España y la Iglesia Ca­
tólica.

14. Ju a n  Jo s é  Nie t o . Geografía histórica, estadística y local 
de la Provincia de Cartagena, República de la Nueva Granada. 
Contiene un bosquejo de su descubrimiento y revolución, notas y 
series cronológicas de los gobernadores y prelados eclesiásticos 
desde la conquista hasta nuestros días, etc. Publicóse en Carta­
gena en 1839; era poco conocida esta obra cuando el Centro de 
la Historia de la misma ciudad resolvió publicarla en 1918, en 
el Boletín Historial número 34. Comprende el Departamento del 
Atlántico y el actual Departamento de Bolívar, menos las Provin­
cias de Mompósy Magangué, que formaban casa aparte a la sazón. 
El General Nieto (1804-1866), nacido en Tubará (Cantón de Ba- 
rranquilla), fue militar y político de mucha nombiadía en su época. 
Vivió, casó y murió en Cartagena. Para su obra histórica se apro­
vechó de‘los manuscritos de don Francisco Escudero Gilón, v el 
Obispo Peredo.

15. To s é  Co r o l e u —'América, historia de su colonización, 
dominación o independencia (citada por Ibáñez).

16. * He n r i Te r n e a u x Co mpa n s — Voyages, relationes et 
memoires origeneaux pour servir a íhistoire de la decouvert 
de l’Amerique, Parí* >837.

Essai sur Vanden Cundinemarque. Recuil de documents 
et momoires origenaux sur Vhistoire des posessions espagnoles 
dans VAmerique, a divers époques de la conquéte. Dos tomos en 
un volumen en 8 0 (Catálogo de Autores). Lo cita varias veces Ibá- 
ñez en sus Crónicas de Bogotá. París, 1852. Terneaux Compans 
fue grande y generoso amigo de las letras; como tal le prestó ser­
vicios en París a nuestro historiador Acosta.

17. * Jo h n  Ba r r o w . The Life, voyagesand exploits of ad- 
miral Sir Francis Drake—Lundon. 1842. Debe tener interés esta 
obra para la historia de Cartagena.

18. Ma n u e l  Jo s é d e Qu in t a n a  (1772 a 1857)—Vidas de 
los españoles célebres: Pizarro, Balboa, fray Bartolomé délas 
Casas, etc. Dos tomos en un volumen en 8.°, publicado en España 
en 1801 el primer tomo, y los dos en París, Baudry, 1845. «El 
nombre de Quintana será siempre grato a los americanos. Su plu­
ma humana y filosófica ha logrado sacudir las preocupaciones 
mezquinas, añejas y extravagantes de que no están libres ni Na- 
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varrete ni casi ninguno de los historiadores españoles. Rinde ho­
menaje a la virtud dondequiera que la encuentra, castiga y re­
prueba el vicio y la crueldad, sin averiguar de dónde es oriundo 
el que manifiesta tan menguadas cualidades, ni pretende excu­
sarlas o encubrirlas cuando se hallan en pechos españoles. No 
tememos en señalar a Quintana como el modelo de los historia­
dores honrados y justos, a la par que es investigador escrupuloso 
de la verdad y escritor ameno y elegante.» (Acosta).

19. * Co r o n e l  Jo a q u ín Ac o s t a  (1800 1852)— Compendia 
Histórico del Descubrimiento y colonización de la Nueva Gra­
nada, en el siglo decimosexto. París, 1848. Mucho debe la his­
toria patria a este investigador, primer granadino del siglo xix que 
impulsó los estudios historiales, registró archivos en la madre 
patria, descubrió libros inéditos y documentos, cuya lista publicó 
al final de su obra. Fue hombre versado en varios ramos del sa­
ber humano, militar y diplomático.

20. Se ma n a r io d e l a  Nu e v a  Gr a n a d a  — Miscelánea de 
ciencias, literatura, artes e industrias, publicada por una Sociedad 
de patriotas granadinas, bajo la dirección de Francisco José de Cal­
das. Nueva edición publicada en París en 1849, poi el Coronel 
Joaquín Acosta y A. Lassere. Además de algunos escritos del sa­
bio Caldas, de carácter histórico, o útiles a la historia, los con­
tiene también de José Manuel Restrepo, Joaquín Camacho, José 
María Salazar y los presbíteros, Eloy Valenzuela, Francisco Mos­
quera, Nicolás Mauricio Umaña, ilustre constelación de proceres.

21. Jo s é An t o n io  d e Pl a z a —Memorias para la Historia 
de la Nueva Granada desde su descubrimiento hasta el 20 de 
julio de 1810, terminadas en 1848 y publicadas en Bogotá en 
185c, un tomo.

22. * Ez e q u ie l  Ur ic o e c h e a — Memorias sobre las anti­
güedades neogranadinas. Berlín, 1854.

23. * J. An t o n io ’ Ga r c ía  y Ga r c ía —Relación de los Vi­
rreyes el Nuevo Reino de Granada. Nueva York, 1869.

24. * Jo s é  Ma n u e l  Gr o o t . (1800-1878)—Historia Eclesiás­
tica y Civil déla Nueva Granada. Bogotá, primera edición, 1869; 
segunda, 1889, reimpresa por Medardo Rivas, aumentada y corre­
gida. Cinco volúmenes en 4.0 Su lectura es muy amena y el len­
guaje hermoso.

25. Jo s é Ma r ía  Ve r g a r a  y Ve r g a Ra —Literato de prime­
ra entre los colombianos (1831-1872),—Cuadro Cronológico de 
los soberanos y magistrados de la Nueva Granada, desde los 
Zipas hasta nuestros días, 1866. En asocio del señor don Tulio 
Samper Grau formamos un cuadro de lo mismo, sin saber que 
existía el de Vergara y Vergara, el cual debe ser inferior al nues­
tro en exactitud, noticias y pormenores.

Historia de la literatura neogranadina. Publicó Vergara y 
Vergara el primer tomo o primera paite en 1867, en Bogotá, y 
dejó inédita la segunda; su hijo, el presbítero Vergara, publicó la 
obra completa, en España, 1906. «El señor Vergara,—dice J. J.
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Borda en la biografía,—conocedor, como muy pocos, de nuestra 
historia, se ha apoderado de los principales episodios de ella, y con 
distintas novelas ha formado un todo notable por las bellezas de 
imaginación y por el fondo de verdad histórica.»

26. * Je r ó n imo d e  Me n d ie t a —Historia Eclesiástica de las 
Indias. Méjico, 1870. Parece ser esta la fecha de una edición de 
obra de otro siglo. El Catálogo de la Biblioteca Nacional la pone 
en la Sección de Religión.

27. * Pío Bo n if a c io Ga ms , benedictino—Series Episcopo- 
rum. Ratisbona, 1873. Decisiva esta obra para saber la serie cro­
nológica de los obispos, comenzando por el primero de cada dió­
cesis, por haber sido tomados los datos del archivo del Vaticano.

28. Jo s é Ma r ía  Qu ija n o Ot e r o  (1836 a 1884) —Gran es­
tudioso e investigador de la historia patria, buscó documentos en 
las bibliotecas de España, especialmente en las de Sevilla y Siman­
cas; logró reunir una excelente biblioteca de obras americanas, que 
después de su muerte compró el gobierno, y forma parte de la Bi­
blioteca Nacional. Escribió una Memoria histórica sobre limites 
entre el Imperio del Brasil y la República de Colombia. Com­
pendio de la Historia Patria, que sirvió mucho tiempo de texto, 
algo extenso para escuelas primarias y escaso para secundarios.

29. * Jo s é Jo a q u ín Bo r d a —Historia de la Compañía de 
Jesús en la Nueva Granada. Poissy, 1872, dos tomos en S." 
menor, con prólogo de Vergara y Vergara. <E1 señor Borda fue el 
primero que escribió y publicó la Historia de Colombia contada 
a los niños, libro que por mucho tiempo fue texto de enseñanza en 
la mayor parte de los colegios de la República, y ha llegado a la 
novena edición.» (Hermano Luis Gonzaga, Efemérides Colom­
bianas). Nació en Tunja en 1835, y murió en Bogotá en 1878.

30. J. Mig u e l  Lo b o —Historia general de las antiguas co­
lonias hispanoamericanas, (citada por Ibáñez) 3 volúmenes en 8.® 
Madrid, 1875.

31. 5 Fr a n c is c o Ja v ie r  He r n á e z , S. J.—Colección de las 
Bulas, Breves y otros documentos relativos a la Iglesia de 
América y Filipinas. Dispuesta, anotada e ilustrada por el Padre 
Francisco Javier Hernáez, de la Compañía de Jesús. Bruselas,
1879. Obra importante para la historia eclesiástica de todos los 
países americanos.

32. * Cé s a r  Co r o n a d o Gu z má n —Historia General de la 
América desde el descubrimiento hasta nuestros dias. París,
1880. Obra pequeña, simple compendito.

33. * Ma n u e l  Br ic e ñ o — Lo s Comuneros: Historia déla 
Insurrección de 1781, por Manuel Briceño. Bogotá, imprenta de 
Silvestre y Compañía, 1881. Véase el juicio crítico de esta obra por 
Carlos Martínez Silva, en el Repertorio Colombiano, mayo de
1881.

34. Doctor Ma n u e l  Ur ib e An g e l , 1881.—Geografía general 
y compendio histórico de la Conquista del Estado de Arjjioquia 
en Colombia (hoy Departamentos de Antioquia y Caldas), obra de 
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783 páginas en 4.0, publicada en París, con xxxiv láminas litogra­
fiadas en Berlín de objetos arqueológicos de cerámica, piedra, 
tumbaga y oro, y un mapa de Antioquia al tiempo de su descu­
brimiento y conquista. «La tercera parte contiene algunos datos 
históricos sobre los aborígenes antioqueños, algo sobre arqueo­
logía y etnografía, una noticia sobre la situación y carácter del 
pueblo conquistador, y la historia cronológica de la conquista hasta 
que, concluida ésta, entra la época de la Colonia,» como lo dice 
en su Advertencia Preliminar. En la segunda parte, Geografía 
descriptiva, cada ciudad o pueblo tiene descrita su historia.

35. Pa pe l  Pe r ió d ic o  Il u s t r a d o —Notabilísima revista di­
rigida por Alberto Urdaneta, de agosto de 1881 a mayo de 1888, 
de la cual se formaron cinco volúmenes muy apreciados; en ella 
se encuentran artículos importantes sobre temas de historia colo­
nial, por notables historiadores de la época de la revista.

36. Ju a n  Pa b l o Re s t r e po —¿a Iglesia y el Estado en Co­
lombia, 1881. Aunque es obra de jurisprudencia y polémica 
religiosa, en favor de los derechos de la iglesia católica, contiene 
muchos datos históricos importantes. Publicada en Londres por 
Emiliano Isaza en 1885. Compendio de Historia Patria, Bogotá, 
1891,: preciosa obrita por orden de cronologías, que está escrita 
con fechas marginales en cada página. Don Juan Pablo Restrepo 
dejó inéditos copiosos manuscritos sobre historia colonial, especial­
mente relativos a la obra de las misiones.

37. * Lib o r io  Ze r d a —El Dorado, estudio histórico etnográ­
fico y arqueológico de los chibchas y otras tribus. Bogotá, 
1883.

38. So l e d a d a  c o s t a d e Sa mpe r —Biografía de Hombres 
ilustres y notables de la época del descubrimiento, conquista y 
colonización de Colombia. Bogotá. 1883. Los Piratas en Carta­
gena, Bogotá, 1886. La mujer española en Santafé de Bogotá.

39. Ca r l o s  Be n e d e t t i, cartagenero—Historia de Colombia. 
Se han hecho dos ediciones, la segunda 1887, en Lima, donde 
residió muchos años y murió este autor. Comprende las tres nacio­
nes que la historia llama la Gran Colombia (Njueva Granada, Vene­
zuela y Ecuador); es compendio escrito con criterio partidarista, 
no se esconde la heterodoxia del autor, su espíritu antirreligioso. 
Como obra histórica no vale gran cosa, es insulsa y errada en 
muchas partes.

40. * Jo s é  P. Ur u e t a —Cartagena y sus cercanías. Cartage­
na, 1886. Documentos para la historia de Cartagena, compilados 
por José Urueta, historiógrafo del Departamento de Bolívar. 
Edición oficial. Cartagena 1888. Dos tomos.

41. Ma n u e l  Ez e q u ie l  Co r r a l e s —Rectificaciones a la obra 
«Cartagena y sus cercanías del doctor José P. Urueta.» Bogotá, 
1887. Efemérides y Anales del Estado de Bolívar, tres tomos. 
Bogotá, 1889.

43. * Ed u a r d o  G. d e Piñ e r e s  —Documentos para la his­
toria del Departamento de Bolívar. Cartagena, 1889.

XTV—22
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43. Ro s e l l i d e  Lo r g u e — Vida del Almirante Cristóbal Colón. 
La mejor y más extensa que se ha escrito. Está traducida del 
francés.

44. En r iq u e Al v a r e z Bo n il l a —Compendio de Historia 
Patria, 1898. Reemplazó el texto de Quijano Otero en las escue­
las primarias.

45. He l ic d o r o  Pe ñ a  — Geografía e Historia de la Provin­
cia delQuindio, 1892.

46. § Ric a r d o  Ca ppa , S. J.— Colón y los Españoles, estudios 
críticos acerca de la dominación española en América, siete tomos. 
Fueron publicados cuando se preparaba la celebtación del 4.0 
centenario del descubrimiento, 1892.

47. An t o n io  B. Cu e r v o , hijo del célebre don Rufino Cuervo, 
murió en 1893—Resumen déla Geografía histórica,política, es­
tadística y descriptiva de la Nueva Granada. Colección de do­
cumentos inéditos sobre la geografía y la historia de Colom­
bia, recopiladas por Antonio B. Cuervo durante su permanencia 
en España como Ministro de Colombia. Dos tomos. Bogotá, 1892. 
«Obra importantísima, laboriosa y de utilidad incontestable,» la 
llamó Isidoro Laverde Amaya.

48. * Vic e n t e Re s t r e po —A tías arqueológico. París, 1893. 
Los Chibchas antes de la Conquista. Bogotá, 1895, interesan­
tes y eruditas obras para la historia precolombina. Estudios sobre 
las minas de oro y plata de Colombia. Hemos encontrado en 
esta obra de mineralogía mucho acopio de historia colonial de las 
minas y metales.

49. Jo s é  C. Al a r c ó n — Compendio de Historia del Departa­
mento del Madaglena, desde 1525 hasta 1895; año de su pu­
blicación, 1898; no dice dónde, ni tiene pie de imprenta, pero fue 
en Santa Marta, y al parecer por el aparte final, en la de don 
Pedro Antonio Infante. Contiene suficiente historia de la antigua 
Provincia de Santa Marta, que abarca lo que es hoy Departamen­
to del Magdalena.

Da n ie l  Br in t o n —La raza americana: clasificación lingüista 
y descripción etnográfica de las tribus naturales de la América 
del Norte y la del Sur (en inglés). Eminente lingüista lo lla­
ma V. Restrepo.

SIGLO XX

1. Al v a r o  Re s t r e po  Eu s e  (antioqueño)—Diccionario Histó­
rico de la Colonia. Historia de Antioquia, 1903.

2. Po s a d a  e Ib á ñ e z . Lo s Comuneros. Un volumen en 8.*, 
1905. Es el tomo iv de la Biblioteca de Historia Nacional. Con­
tiene varios estudios sobre esta revolución del siglo x v iii.

3. Ju l io  C. Sa l a s , profesor de Sociología en la Universidad de 
Mérida (Venezuela)—Etnologia e Historia de Tierra Firme (Ve­
nezuela y Colombia). Madrid, Editorial América. No dice la fe­
cha de la impresión, pero fue escrita en 1908. Interesantísima obra; 
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en ella demuestra la unidad de origen de la raza indígena y com­
bate la escuela transformista o de tribus autóctonas.

4. Die g o  Me n d o z a —Expedición botánica de José Celestino 
Mutis al Nuevo Reino de Granada y Memorias inéditas de 
Francisco José de Caldas. Madrid, 1909. «Este volumen con­
tiene algunos documentos ilustrativos del desarrollo intelectual de 
Colombia,» comienza diciendo el compilador.

5. § Re v e r e n d o  Pa d r e fray Be r n a r d in o Al ma n s a —Reía' 
ción histórica de la Provincia de Franciscanos en la Nueva 
Granada.

6. Ga b r ie l  Ar a n g o Me t ía —Genealogías de familias an- 
tioqueñas. Medellín, mc mx i. Comienza con una simpática por­
tada de estilo arcaico, en que campea grabado el escudo de la 
villa de la Candelaria de Medellín. Este libru es «fruto de veinte 
años de paciente labor,» dice el propio autor en la primera línea. 
Lo escribió para honra y gloria de su pueblo y de su raza y para 
probar a muchos que sí es la raza antioqueña de casta limpia es­
pañola. Consta de dos partes: en la primera se registran, por or­
den alfabético, los apellidos de las cabezas de familia de origen 
español que vinieron a Antioquia de 1540 a 1810; y en la segun­
da, los de los descendientes de los pobladores.

7. Luis Or ju e l a —Minuta Zipaquireña, «erudito y ameno 
libro.» lo llama Ibáñez.

8. An t o n in o  Ol a  n o . Popayán en la Colonia.
9. § Fray Pe d r o  Fa b o , agustino descalzo, español, que ha 

residido en Colombia muchos años, y literato. Restauración de la 
Provincia de la Candelaria, libro que publicó en Bogotá en 1911, 
para seguirlo luego de su Historia de la Provincia de la Cande­
laria, que sacó a luz en Madrid, en dos grandes volúmenes y que 
es una especie de ampliación de la primera. «Conectada como está 
y de una manera tan íntima, nuestra historia política con la re­
ligiosa, especialmente en los tiempos coloniales, y habiendo toma­
do la orden de San Agustín un puesto tan distinguido en nuestros 
anales, ya'como colonizadora, catequizadora, educadora, etc., pare­
ce excusado decir que tales obras son monumentos de grande utili­
dad para estudios de los viejos tiempos coloniales, y que en sus 
páginas se hallan grandes enseñanzas y ricos veneros que no pue­
de despreciar el historiador moderno.» {Archivo Historial de Ma- 
nizales, año 11, número 24).

10. Doctor Pe d r o  Ma r ía  Ib á Se z , ex-Secretario y miembro 
de número de Ja Academia Nacional de Medicina y Secretario 
Perpetuo de la Academia Nacional de Historia, etc., que ayudó a 
fundar—Crónicas de Bogotá. Segunda edición, notablemente au­
mentada con numerosas ilustraciones, Bogotá, Imprenta Nacional, 
tomo 1, 1913; tomo n, 1915; tomo m, 1916; tomo iv, 1923. 
Volúmeiies x, xi, xn y xxxi de la Biblioteca de Historia Nacional. 
Contienen los dos primeros tomos la historia de los primeros años 
de la capital y la de los días coloniales, con muchos grabados.

11. He n a o  y Ar r u b l a —Historia de Colombia parala en­
señanza secundaria, por Jesús María Henao y Gerardo Arrubla, 
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individuos de número de la Academia Nacional de Historia. Dos 
tomos. Bogotá, 1911. El primero trata del «Descubrimiento. Orí­
genes americanos. La conquista. El régimen colonial.» Antes ha­
bían publicado un Compendio, que sirve de texto en las escuelas 
primarias, y reemplazó en muchas al de Alvarez Bonilla.

12. Ur u e t a  y Piñ e r e s — Cartagena y sus cercanías, por 
José P. Urueta, segunda edición, cuidadosamente corregida, no­
tablemente aumentada por Eduardo G. de Piñeres. Cartagena, 
191'.

13. fáiME Ar r o y o -Historia de la Gobernación de Popayán. 
Edición anotada por Antonino Olano y Miguel Arroyo Diez.

14. Er n e s t o Re s t r e po  Tir a d o , individuo de número de la 
Academia Nacional de Historia—¿os Quimbayas. Ensayo Etno- 
gráfico y Arqueológico de la Provincia de los Quimbayas en 
el Nuevo Reino de Granada. Un folleto, Bogotá, Imprenta Na­
cional, 1912. Utilísimo para el estudio de la prehistoria americana. 
Descubrimiento y conquista de Colombia. Bogotá, Imprenta Na­
cional, dos tomos en 4 °, 1919. Don Enrique Otero D’Costa, cuyo 
juicio es autorizado, reputa esta obra como «una de las mejores 
escritas en su género en Hispano América, y la mejor sin disputa 
entre las que se han compuesto sobre nuestros ciclos conquistado­
res » (Archivo Historial de Manizales, volumen 1, página 502J. 
Restrepo Ti. ado es constante colaborador del Boletín de Historia 
y Antigüedades.

15. § Presbítero Go n z a l o  Ur ib e  Vil l e g a s —Los Arzobispos 
y Obispos colombianos desde la Colonia hasta nuestros días, 
por Gonzalo Uribe Villegas, presbítero, 1919. Esta importante 
obra, de más de ochocientas páginas, contiene el estudio biográ­
fico de todos los Prelados que han gobernado las diócesis colom­
bianas, desde la colonia hasta los tiempos actuales y que consti­
tuye ia historia religiosa y civil de Colombia.

16. Ph il  Ha k s pie l , escritor alemán que vivió y casó en 
Bucaramanga, donde murió en 1920—Vida científica en la Nue­
va Granada. «Al morir dejó una abundante obra literaria e histó­
rica sobre asuntos nacionales, de sumo interés y gran amenidad.» 
Cítala Otero D’Costa en la Harmónica vida del Reverendo Padre 
Eloy de Valenzuela, publicada en el número 24 del año 11 del 
Archivo Historial de Manizales.

. § Reverendo Padre fray Ma r c e l in o  Ga n u z a , agustino, 
recoleto—Monografía de las Misiones vivas de agustinos recole­
tos (candelarios) en Colombia. Siglos x v ii-x x . Tomo I, en 4.0 Bo­
gotá, Imprenta de San Bernardo, mc mx x .

18. Ca r l o s  Cu e r v o  Má r q u e z —Estudios Arqueológicos y Et­
nográficos de americanos. (Prehistoria y viajes americanos^. Dos 
tomos. Editorial América, Madrid, 1920. El señor Cuervo Már­
quez, hombre de ciencias y de Estado, es miembro de número de 
la Academia Nacional de Historia.

19. Ed u a r d o Po s a d a —Cofundador y primer Presidente de 
la Academia Nacional de Historia, actual Secretario Perpetuo. 
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Ha escrito numeroso artículos en el Boletín de Historia y Anti­
güedades, y los siguientes libros: Obras de Caldas, en que ha 
recopilado todos los trabajos científicos de este sabio. Cartas de 
Caldas, recopiladas en abundancia. Son los tomos ix y xv de la 
Biblioteca de Historia Nacional. Bibliografía Bogotana. Tenaz 
investigación de todo libro, folleto, cuadernito u hoja suelta pu­
blicada en Bogotá desde que los jesuítas introdujeron la primera 
imprenta. (Volumen xvi de la Biblioteca de Historia Nacional^, 
1918. Cronología Colombiana {inédita).

20. Hermano Luis Go n z a g a . (Pacifico Coral) del Instituto de 
los Hermanos de las Escuelas Cristianas- Efemérides Colombia­
nas. Bogotá, mc mx x . Aunque la mayor parte de estas agradables 
efemérides se refieren a la historia de la guerra de la Independen­
cia y tiempos posteriores, tiene muchas del tiempo anterior.

21. Be c k e r  y  Riv a s  Gr o o t —El Nuevo Reino de Granada en 
el siglo XVIII, por don Jerónimo Becker, de la Real Academia de 
la Historia, y don José María Rivas Groot, ex-Ministro de Instruc­
ción Pública en Colombia. Parte primera. Madrid, mc mx x i. Acaba 
de aparecer esta cbra. Además de las obras que hemos catalogado, 
deben contarse los útilísimos boletines historiales de las academias 
y centros, que han comenzado en este siglo. Boletín de Historia y 
Antigüedades. Organo de la Academia de Historia Nacional; 
Director, Pedro María Ibáñez, Secretario perpetuo. Desde sep­
tiembre de 1902 hasta febrero de 1923, lleva publicados 161 nú­
meros, que forman catorce volúmenes. Imprenta Nacional. Boletín 
Historial. Organo del Centro de Historia de Cartagena de In­
dias; Director, Generoso Jaspe. Llevaba publicados, desde mayo 
de 1915 hasta abril de 1919, 48 números, que forman cuatro tomos. 
Su vida es muy precaria por falta de apoyo del gobierno depar­
tamental. Archivo Historial. Organo del Centro de Estudios His­
tóricos de Manizales; Director, Enrique Otero D’Costa, desde 
agosto de 1919, más de dos volúmenes, que contienen 32 números.
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mDICflCI0nE5 PARA Eb BUED GOBIERDO (1)

Representación original que hace a Su Magestad el Licencia­
do Gonzalo Ximenez de Quesada, conquistador de las provincias 
de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, que contiene treinta 
capítulos todos relativos al buen gobierno que deberá observarse 
en dichas provincias.

Muy poderoso señor: El licenciado Gonzalo Ximenez de Que­
sada vecino de la ciudad de Santa Fee en el Nuebo Reyno de Gra­
nada que es en la provincia de Santa Marta de las Indias de v. a. 
como uno del pueblo y como principal capitán y conquistador de 
las dichas probincias y Nuebo Reyno el qual conquiste e puse de- 
baxo de la obediencia de v. m. y en la mejor manera que de dere­
cho puedo digo que en la dicha provincia y Nuebo Reyno de Gra­
nada para la perpetuación de aquella provincia e para el buen 
govierno della para el buen tratamiento de los yndios naturales de 
la tierra e ansí mismo para el de los españoles e para los pueblos 
de cristianos que alia hay hechos son menester probeerse algunas 
cosas cumplideras al servicio de dios y de v. m. y al bien público 
y particular de aquella tierra y reino y de los que en ella biben 
suplico a v. m. los mande probeer las quales cosas son las si­
guientes.

i. primeramente se suplica a v. m. que ávido rrespe'o como 
la dicha probincia de Santa Marta es muy grande y como desde la 
ciudad de Santa Marta hasta el dicho Nuebo Reino de Granada ay 
£erca de docientas e cincuenta leguas y todo es una diócesis y un 
obispado de donde se sigue que los cristianos de una parte y de 
otra no pueden estar bien regidos ni administrados en las cosas 
espirituales ni el tal obispo puede entender bien en la conbersion 
de los yndios de la una parte y de la otra que se suplique a su 
santidad pues ay tanta necesidad dello tenga por bien de hazer 
obispo y obispado por si apartado del de la dicha ciudad de Santa 
Marta a la provincia del dicho Nuebo Reyno el qual obispo resida 
siempre en el dicho Nuebo Reino y tenga cuidado de sus obejas.

(1) Enviado este documento de Sevilla a la Academia de Histo­
ria por el señor don Luis Rubio y Moreno, laborioso e inteligente 
investigador del Archivo de Indias quien ha especializado sus tra­
bajos en lo relativo a nuestra historia. Debemos también a él el 
documento, bien curioso, sobre Juan de los Barrios que apareció en 
el número anterior.
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ojo que la abdiencia lo vea y 
si fuere buena la cofirme y si 
no haga otra partición qua- 
les les pareciere.

2. ytem se suplica a v. m. que por cuanto el tiempo que yo 
gane y conquiste el dicho Nuebo Reyno y lo poblé de pueblo de

cristianos a cada pueblo señale e 
di sus términos conocidos como 
consta por esta escritura que pre­
sento que v. m. sea servido de 
aprobar y confirmar la dicha par­
tición de términos y si esto no 
fuere serbido que lo sea de man- 
dallo cometer a uno de los oydo- 

res que ban al dicho Nuebo Reyno o a todos para que bean la dicha 
partición de términos la aprueben y confirmen o hagan otra por 
donde se guien los dichos pueblos y por donde cada un pueblo 
tenga sus términos conocidos porque de otra manera seria grande 
confusión e de cualquier delito o caso acontecido en el campo 
abria gran diferencia entre un pueblo e otro sobre que justicias de 
aquellos pueblos abrían de conocer de los dichos delitos y causas 
y asi para esto como para otras muchas cosas es necesario que 
cada pueblo despañoles de los suso dichos tengan sus términos 
conocidos.

3. yten se suplica a v. m. que por quanto quel dicho Nuebo 
Reyno ay minas de piedras esmeraldas, como a v. m. ya le es noto­
rio y no las tiene otro principe cristiano ni ynfiel que se sepa, las 
quales piedras los yndios naturales de la dicha tierra sacan con ar­
tificios e ynstrumentos e otras ordenes que muy concertadamente

para ello tienen ordenado lo qual 
y los españoles ovisen de hazer e 
se les permitiese ir a sacar pie­
dras a las dichas minas dentro de 
muy breve termino las dichas mi­
nas quedarían asoladas y perdidas 
porque asi por no tener la orden 
e artificio que tienen los dichos 
yndios para sacarlas como por la 
cobdi^ia que generalmente se be

en los españoles en todas las yndias por sacarlas syn orden ningu­
na darían con todo aquel pedazo de montaña donde están en tie­
rra y las desharían y hecharian a perder de manera que fuesen más 
las que se perdiesen sin comporacion que de las que se aprobecha- 
sen demas que quedarían las dichas minas acabadas y agotadas 
para siempre jamas sin dexar alli a naturaleza produzir mas de 
aquel fruto que solia y allende desto se seguiría otro muy grandí­
simo daño que seria el alboroto de los yndios viendo que una cosa 
tan antigua se la quitaban e acababan que no les dexaban llebar la 
orden que ellos e sus pasados tenían o tienen en el sacar de las di­
chas piedras especialmente que muchos pueblos de yndios de los 
que están en la comarca de las dichas minas no biben de otra cosa 
sino de sacar e tratar las dichas piedras con otros yndios por man­
tenimientos o por otras cosas que necesariamente los dichos pue­

quel presidente e oydores in­
formen de lo que le paresce 
que se debe hacer y que entre 
tanto no se haga nobedad ni 
agravio.

ojo.
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que se embie al el presidente 
eoydores la relación deste ca­
pitulo para que la vean y hor- 
denen como pareciere que 
conviene a servicio de su ma- 
gestad y de manera que las 
partes no sean agrabiadas.

ojo.

blos habian de perecer e los yndios dellos morirse faltándoles los 
dichos tratos que v m. mande dar su provisión real para que los 
dichos españoles no entren ni saquen piedras preciosas de las di­
chas minas de esmeraldas sino que libremente se las dexen tratar y 
usar a los yndios como hasta agora han hecho ellos y sus pasados 
desde antes que la tierra estuviese debaxo de la obediencia de 
v. m.

4. yten se suplica a v. m. que de su probision real dirigida a 
los oficiales del dicho Nuebo Reyno dándoles en ella orden como 
ayan de cobrar los quintos a v. m. pertenecientes en quanto a las 
piedras esmeraldas que los dichos españoles han de los yndios de

sus tributos o las compran de 
otros yndios por que hasta agora 
los dichos españoles han sido 
muy agraviados en el quintar de 
las dichas piedras por que quin­
tando los dichos oficiales una pie­
dra o dos que les traen a quintar 
las aprecian ellos a su voluntad 
según les parece yde aquel precio 
hazen pagar el quinto al dueño de 
la dicha piedra como quiera que 
los dichos oficiales no saben ni 

están espertos en el valor de las dichas piedras ni son lapidarios ni 
oficiales dello y asi a bulto las aprecian a precios tan excesibos 
que como es notorio vale una piedra aya diez veces mas que aca 
trayendola de aya aca para vendella y aprobecharse della y allende 
desto si traen cinco o mas piedras para quintar como aya numero 
para sacar en piedras el quinto toman una los dichos oficiales para 
v. m. que vale mas que todas las otras que quedan quintadas y que 
otras muchas mas e asi quintan las dichas piedras por la cantidad 
haviendose den quintar por la calidad que v. m. mande que quan- 
do las dichas piedras se quintaren se pongan en almoneda y en el 
que mas diere por ellas se rematen y de aquello se pague el quinto 
o que se mande a los dichos oficiales que para quintar las dichas 
piedras llamen ante sy dos oficiales plateros lapidarios que con ju­
ramento declaren el valor de aquella cosa que se quinta y conforme 
a lo que juraren que vale se pague el dicho quinto y si esto no pa­
reciere a v. m. que de otra orden qualquiera que fuere servido 
como los dichos españoles no reciban tan notorio agrabio.

5. yten se suplica a v. m. que pues es costumbre de los reyes y 
especialmente de v. m. a pobladores de tierras nuevas hazelles

nuevas mercedes y asi en la ciu­
dad de Santa Marta y en otras 
muchas partes y lugares de las 
yndias al tiempo que se poblaron 
de españoles les hizo v. m. mer­

ced de que solamente pagasen a v. m. el diezmo del oro que obie- 
sen asi de lof yndios como de minas de debaxo de la tierra que 
v. m. sea servido que pues el dicho Nuebo Reyno de Granada es 

que esta bien proueydo.
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nuebamente ganado en los moradores del sirvieron en el descu* 
brimiento con tanto travajo de sus personas y haziendas de que del 
dicho oro no paguen mas del dicho diezmo e ya que v. m. desto 
no sea servido sino que se pagne el quinto enteramente que esto 
sea del oro que se ha de los tributos de los dichos yndios o de otro 
cualquier oro que se oviere encima la tierra o de sepulturas pero 
del oro que se saca de minas con tanto travajo y costo y artificio 
que sea servido de mandar que se lleve siquiera los diez años pri­
meros siguientes tan solamente el diezmo como v. m. lo ha man­
dado hazer en muchas otras partes de las yndias porque de otra 
manera con las costas que tiene el sacar oro de minas y con la 
paga del dicho quinto es mas la costa que el probecho y si no abra 
hombres que se den a las dichas minas y perderá v. m. muchos 
probechos que de allí se le podrían seguir e asi alibiando a los es­
pañoles la costa dar se y an muchos mas a las minas y lo que pare­
ce se perdía por un cabo se ganaba con muy grande e^eso por 
otro.

6. yten se suplica a v. m. que por quanto quando yo gane el 
dicho Nuebo Reyno quedo y sucedió en mi lugar y oficio Hernán 

Perez de Quesada mi hermano y 
luego de allí a poco tiempo fue a 

que no ha lugar. descobrir tierras nuebas mas ade­
lante del dicho Nuebo Reyno y 
como pienso que v. m. sabe y le 

es notorio descubrió cerca de dozientas leguas adelante del dicho 
Nuebo Reyno e por aquella parte queyba descubriendo siempre 
hallo pocas poblaciones y mala tierra pobre y de poca comida y de 
poca jente hasta que al cabo cerca de las dichas decientas leguas 
hallo una provincia desyerta y casy inabitable donde por muchas 
leguas dellas ay ynfinidad de arboles de especería de la especia 
que se llama canela y della truxo muestra al dicho Nuebo Reyno la 
cual es la que hasta agora benia a la ciudad del quito en la provin­
cia del Perú por contratación de yndios de pueblos en pueblos 
yasi después que mi hermano la descubrió se llama la dicha pro­
vincia la Provincia de la Canela la qual es tierra muy anegadiza y 
de ciénegas y con ríos harto crecidos que pasan por la dicha pro­
vincia los quales por la derota son conocidamente el rio del mara- 
ñon o los otros ríos que estaD la costa abaxo desde el dicho rio de 
Marañon hazia lo de la provincia de Bene^uela y porque asi yo 
como otros muchos conquistadores y pobladores del dicho Nuebo 
Reyno querrán yr a la dicha probincia alguna temporada o algún 
año a aprobecharse de la dicha especia y cargar della para embiar- 
ia en españa que sera cosa tan de ymportancia y probechosa para 
v. m. y para estos sus reynos y sy los que asy fuesen oviesen de 
bolber al dicho nuebo reyno a pagar el quinto de la dicha canela 
allende de que seria casi ymposible era traer muy poca cantidad de 
la dicha especia y no se podrían traer seis quintales por que como 
a v. a. le es notorio alia no hay bestias de carga y v. m. no permi­
te que ios yndios sean cargados fuera de su provincia quanto mas 
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que aunque fuera licito cargallos todavía se podia traer poca can­
tidad y poco probecho abido respeto a la poca carga que un om- 
bre puede traer sobre sy camino tan largo y a que los yndios mo­
rirían en el dicho Nuebo Reyno que es tierra fria y fuera de la 
calidad de su provincia quanto mas que los dichos yndios son muy 
pocos en la dicha provincia y desviados con hartas leguas donde 
están los dichos arboles de la canela de manera que es ymposible 
bolber con las dichas cargas de especia al Nuebo Reyno a quintada 
con los oficiales de v. m. que allí residen sino que necesariamente 
se han de hazer vergantines en los dichos rios que pasan por la 
dicha provincia y alli cargallos de la dicha especia y benir por el 
dicho rio o rios abaxo a la mar del norte que bienen a salir a don­
de he dicho que v. m. sea servido que aunque los dichos con­
quistadores no buelban al dicho Nuebo Reyno con la dicha especia 
a quintada no incurran en pena ninguna por ello conque en lle­
gando a la mar del norte en la primera gobernación y pueblo don­
de oviera caxa y casa de oficiales de v. m. sea obligados a quin­
tado y a manifestado luego o señalando para ello donde luego la 
ciudad de Santo Domingo que es,lugar comodo para ello donde 
bengan a parar los que asy truxeren la dicha canela pues es la cosa 
de calidad que en ninguna manera se puede esconder ni desfrau­
dar vuestros derechos reales.

7. y den se suplica a v. m. que por quanto el yr a coger y car­
gar de la dicha canela es cosa de mucho trauajo y costa de mane­
ra que no se puede hazer ninguna jornada que cada año se 
hiziera para lo suso dicho con menos de quinze o veinte mil cas­
tellanos a lo mas poco y no lo puede hazer un solo conquistador 
sino muchos juntos y todos con gran travajo y abentura de sus 
personas y así mismo con grande costa de sus haziendas que v. m. 
sea servido atento lo suso dicho que a donde quiera que e la dicha 
especia se ovieren de pagar los derechos a v. m. pertenecientes 
no sea el quinto enteramente sino que sea servido de que se llebe 
de derechos el dozabo o a lo menos el diezmo de la dicha especia 
y aun es mucho según el travajo y costa y otra ynftnidad de peli­
gros y abenturas que tiene el yr desde el dicho nuebo reyno a 
cargar della a la dicha provincia de la canela.

8. yten se suplica a v. m. que por quanto después que yo salí 
del dicho Nuebo Reyno a dar quenta a v. m. de como le habia ga­
nado como es notorio y publico se han hecho en el dicho Nuebo 
Reyno por los conquistadores y otros pobladores españoles muchos 
malos tratamientos a yndios asi de muertes como de robos y cor­
tamientos de miembros en tanto grado que es espanto dezillo todo 
a fin de que Ies diesen oro e piedras y por esta causa se han des­
poblado muchos pueblos y muertos mucha ynfinidad de yndios y

los gobernadores y justicias hor- 
dinarias e an tenido poco cuydado 

que la audiencia que va hara de castigar semejantes delitos asi 
justicia. por que no escriban ynformacio-

nes ni relaciones contra ellos a v. 
m. como por que también temien­
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que la audiencia lo vea y 
prouean lo que vieren que 
conviene al buen tratamien­
to de los yndios y como los 
culpados sean castigados.

do no ser molestados en las desidencias por los mismos conquista­
dores y por estas causas y otras muchas que son notorias no sola­
mente los governadores y justicias no castigan los dichos delitos 
pero aun ellos mismos son en perpetrallos y en hazer las dichas 
muertes y robos y otros ynfinitos géneros de delitos como en la 
verdad se han hecho en el dicho nuebo reyno que v. m. sea servi­
do pues esto es cosa tan ymportante para la conserbación de aque­
lla tierra de dar su juez pesquisidor para que a costa de los culpa­
dos ba y castigue a los delinquentes en los dichos delitos y mal 
tratamiento de yndios y ponga en orden lo de aquella tierra de ma­
nera que tengan entendido de que aqui adelante qualquiera mal 
tratamiento que se hiziere a yndios ha de ser luego de aca con 
particular diligencia remediado.

9. yten se suplica a v. m. que por quanto los conquistadores
y los otros españoles que han he­
cho y hazen muertes y otros malos 

que hasta lo por derecho tratamientos a yndios tienen una 
proueydo. cautela y es esta que quando sien­

ten o saben que biene o quiere 
benyr oydores y audiencia o go- 

vernador o justicia nueba van antes los alcaldes hordinarios que 
son sus compadres y amigos y naturales de los mismos pueblos 
como ellos y fautores de los mismos delitos y aun quiza los maes­
tros y causa dellos y se hacen acusar ante ellos y lo conciertan asi 
entre el juez y las partes y los sentencia en penas muy libianas a 
causa que quando benieren las dichas justicias nuebas no hallen 
manera para los poder castigar diziendo que han sido ya castiga­
dos por los dichos delitos mostrando para ello las dichas senten­
cias pasadas en cosa juzgada que v. m. sea servido de hazer ley e 
ordenanza en aquella tierra que de aqui adelante ninguna cosa que 
toque a muertes o otros malos tratamientos de yndios pueda pasar 
ni pase en cosa juzgada a lo menos las sentencias que no ovieren 
pasado por algunas de las audiencias reales que v. m. alia tiene 
puestas e asy mismo v. m. al pesquisidor o a qualquier otro juez 
ordinario que destos malos tratamientos deba de conocer le mande 
que tome y bea todos los procesos hechos por los dichos alcaldes 
ordinarios y conosca de las colusiones que en ellos se han hecho e 
saque de rrayz los dichos delitos y allende de castigallos castigue 
asi mismo a los dichos alcaldes y promutores que han dado causa 
a las dichas colusiones.

10. yten se suplica a v. m. que por quanto después que los es­
pañoles biben en el dicho Nuebo 
Reyno los dichos yndios han des­
viado sus pueblos de los caminos 
principales que van de los unos 
pueblos de cristianos a los otros 
por dexar lugar a los cristianos y 
por que no tengan que hazer con 
ellos ni ser molestados dellos y les
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ojo. han hecho sus casas y paraderos 
a manera de ventas e syn embargo 
desto algunas vezes los dichos es­
pañoles se apartan del camino 

prencipal que lleban y se ban a los pueblos de los yndios a pedi- 
lles comida y mantas y otras cosas y a tomalles algo sin que los 
dichos yndios lo bean y aunque lo bean como son tímidos y boca­
les no osan ni tienen yndustria para benir a quejarse ante la justi­
cia ni las mismas justicias lo pueden castigar por que con color-de 
dezir que no se les puede prohibir el andar por do quieren con 
que no hagan mal a nadie le paresce están seguros que v, m. sea 
servido de mandar hazer ordenan§a y ley que ningún español si no 
fueren los que tuvierten yndios encomendados y estos solamente a 
los dichos sus yndios encomendaros no puedan yr a lugares de 
yndios ningunos aunque digan que ban solamente a holgarse o a 
algún mercado que se haze en los dichos lugares de yndios por 
que entonces es muy mas peor y donde mas daño se espera de los 
dichos españoles eijebto yendo los dichos españoles a los dichos 
lugares de yndios con alguna justicia o alguazil del dicho nuebo 
reyno.

n. yten se suplica a v. m. que por quanto en aquel Nuebo 
Reyno se acostumbra a pedir las demeras de los tributos que los 
yndios pagan en quatro en quatro meses de manera que lo que dan 

cada año es en tres vezes lo qual 
es perjuizio y escándalo de los in­
dios por que como son vozales y 
timidos de su natural están muy 
sobresaltados y cansados de tan 
corto a tan corto termino espe­
cialmente que siempre se están en 
dar el oro a cada demora un mes 
de manera que poco después de 
pasada la una paga viene la otra 

en lo qual allende de los daños suso dichos ay otro muy principal 
que el mismo cacique no tiene cogido de sus yndios ni de las otras 
partes donde se ha de aver en tan poco termino como ay de paga 
a paga asi que aunque no se aya de pagar mas por todo el año es 
muy grande inconveniente se pague en tantas vezes que v. m: sea 
servido de mandar por su probision real que los dichos tributos no 
se cobren si no dos veces en el año de seys en seys meses por que 
asi los yndios andaran mas holgados y los españoles no pierden 
nada en ello pues les pagan al cabo del año su tributo entero.

12. yten se suplica a v. m. que por quanto en las pagas de los 
dichos tributos ay una confusión e yncertitud muy grande que ni 
las justicias aunque tienen tasado asi a bulto lo que cada cacique 

ha de dar a su español no le tie­
nen dado pesas ni manera por 
donde lo cobren sino solamente 
los dichos españoles se las dan a

ojo—a la abdiencia que ha­
gan la tasación de los tribu­
tos y los plazos de la paga 
sean con el menos daño de 
los yndios que pueda como 
a ellos pareciere.

que la abdiencia haga hacer 
las pagas conforme a este ca-
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pitulo y que no use de otras sus caciques hechas de piedra como 
personas. a dios les paresce sin estar vistas

ni examinadas ni marcadas por los 
gobernadores ni sus justicias antes 

es cosa muy fácil si los dichos españoles lo quieren hazer como 
podría hazer que lo hiziesen acrescentalles el peso, de las piedras 
haziendoles mayores cada demora y haziendo creer a los bozales 
yndios que aquellas heran las pexas por donde cobraron la demo­
ra pasada y pues en España y a donde quiera ay tanto quenta en 
razón puesta por los regimientos e justicias para que los almotaze- 
nes no dexen bender cosa ninguna aunque sea en el mas poco pre­
cio del mundo sin pesas que tengan marca y s$ñal de lo que monta 
cada pesa de aquellas y como son examinadas y en esto otro ba 
tanto asy de parte de lo que se cobra ser mucha cantidad como de 
parte de los mismos yndios a los quales v. m. pretende quitalles 
todo escándalo que vivan sin que se les haga agrabio nunguno y 
que v. m. sea servido de mandar que después de escrito por las 
justicias lo que pagan los caciques a los españoles o lo que han de 
pagar que quede asentado en un libro particular que este en la 
caxa de v. m. y que los dichos españoles no puedan yr a cobrar 
los dichos sus tributos sino con pexas marcadas con la señal que 
v. m. mandare la qual gesa o pesas se le queden al cacique en su 
poder para págar la otra demora siguiente pues estando con su 
marca no puede desfraudar al español y pues para una libra de 
fruta se haze para cosa en que tanto ba es menester poner grande 
remedio.

13. yten se suplica a v. m. que pues tiene determinado de dar 
los repartimientos de yndios a los españoles perpetuos para ellos

y para sus descendientes y para 
esto v. m. ha probeido ya en la 

que se haga Nueba España quien haga la dis­
ojo. crecion y la están haziendo y asi

mismo ha prGbeido para Guati- 
mala y para otras partes quien la 

haga que v. m. sea servido de mandar con gran brevedad quien la 
haga al dicho Nuebo Reino para que se parta con brebedad ora aya 
de ser algún oydor de los que v. m. alia emvia o otra cualquiera 
persona aviado respeto a que esta avia de ser una de las primeras 
partes donde avia de probeer por que si las otras partes donde 
hasta agora esta probeido están mas asentadas y mas en razón 
puestas mas conbeniente cosa es que se haga con mas brebedad 
donde hay mas peligro siquiera por que quando bengá a conceder 
se del todo la dicha perpetuidad en el dicho nuebo reino aya que 
perpetuar que certifico a v. m. que tanto se puede tardar el reme­
dio que no aya que perpetuar después, *

14. yten se suplica a v m. que por que hasta acabarse del 
todo de conceder y confirmar la dicha perpetuidad pasaran tres o 
quatro años a lo menos y para este tiempo es menester probeer

también en el remedio de los di­
chos yndios y que no les sea he-
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que se de sacada del libro 
la prouision de las tasacio* 
nes.

cho agrabio ninguno: y que v. m. 
sea servido de mandar dar su pro­
visión para que luego las justicias 
se escriban en padrón e rregistro 
lo que cada cacique paga e que 

tasen lo que moderadamente pueden pagar e que aquello cobren 
los dichos españoles y no mas por que aunque esto ha mandado v. 
m. muchas vezes, por muchas provisiones, nunca las justicias lo han 
hecho y asi los españoles cobran sus tributos a bulto como a ellos 
les paresce sin tener padrón ni registro de v. m. ni de sus justicias 
por donde lo cobren e sy alguna diligencia las justicias han hecho 
no es sino asi a bulto sin escrito ni padrón e sin tener cuenta de 
dezirselo a los yndios ni dárselo a entender.

¡5. yten se suplica a v. m. que por que acontece casi siempre 
que unos españoles cobran sus tributos ahora y otros de aqui a un 
mes e otros de alli a quinze dias mas adelante según, que se cum­

ple el termino de las demoras de 
sus tributos de cada uno, lo qual 
notoriamente es gran perjuicio de 
los
su 

a la abdiencia que lo vea 
y probeá como cesen los in­
convenientes de este capi­
tulo.

yndios porque por causa de 
ynavilidad e ynadvertencia e 

ser bosales e tímidos piensan en 
pagar tributos a sus vezinosber

que también les vernan a pedir a 
ellos luego no aviendo mas de un mes o quinze dias quellos paga­
ron sus demoras y para persuadilles lo contrario no basta dezirselo 
por lenguas ni ynterpetres ni ninguna otra cosa para asegurado 
ante luego se al£an con sus mugeres e hijos v se ban a los montes 
y dexan despoblados los lugares e perdidos, pensando que les quie­
ren pedir oro otra vez antes del cumplimiento de la demora: que v. 
m. sea servido de mandar, por su provisión real, que todos los es­
pañoles cobren sus tributos juntos en una misma temporada de 
manera que todos los yndios de la tierra del dicho Nuebo Reyno 
sepan cuando les viene su demora o que todos juntos asy mismo 
sepan como hasta la otra demora siguiente no se ha de pedir a nin­
gún yndio del dicho Nuebo Reyno oro ninguno eque v. m. mande a 
sus justicias que tengan en esto muy gran cuidado e miramiento.

16. yten se suplica a v. m. que si algún repartimiento bacare 
y el governador o su teniente lo 
proveyere en oposición de otro o 
otros que lo pretendan, y desto 
fuere apelado para ante la audien­
cia real de v. m., pretendiendo los 

otros que ellos lo merecían mejor y que se les avia de dar a ellos 
que v. m. sea servido de mandar y mande que entre tanto que se 
determina por la jurisdicion superior e viene de alia el remedio 
quel governador ni su teniente no se entremetan en dar la posesión 
del dicho repartimiento estando apelado, sino que se depositen en

que se guarden las leyes.

x t v —23 
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que la abdiencia ynforme.

la caxa de v. m. los tributos hasta que se determinen cuyos han 
de ser dichos yndios que pues ello ya se lleba por via de justicia y 
en sustancia es cosa de pleito no deben los jueces atentar ni ynobar 
cosa alguna, después de la apelación, con achaque de dezir que alli 
no ay pleito ni sentencia ni otro auto judicial ninguno sino sola­
mente el nombramiento quel haze y esto no es traer pleito sobre 
yndios para que se diga que contra la ordenansa nueva, sino sola­
mente se litiga sobre la prelesion que hace el gobernador entre dos 
personas sobre qnal lo merece.

17. vten suplico a v. m. que pur quanto de los perros que alli 
llebaron los españoles quando yo 
conquíste el dicho Nuebo Reyno 
ha procedido tanta casta y multi­
plicado en tanta manera que casi 
son sin numero y los mismos es­

pañoles, por tener contentos a sus caciques y a los capitanes e yn­
dios prencipales dellos, les han dado perros y perras para hazer 
casta la qual ha benido en tanto crecimiento que no ay pueblo de 
yndios ninguno pequeño ni grande que no tenga quinientos y mili 
perros porque ningún yndio por pobre que sea dexa de tenerlos 
que quiere lo qual es en muy gran perjuizio de toda la tierra por 
que si biniese tiempo que un cacique se alease y se subtraxese de 
la obediencia de v. m. seria muy difícil de y 1 lo a allanar y apaci­
guar por que tienen como por guardas suyos a los perros de mane­
ra que de muy lexos son sentidos los españoles v se ban lu^go los 
yndios a los montes; y allende desto si la tierra toda se alease hera 
muy mayor el yncombeniente por tener como por amparo suyo los 
dichos perros especialmente que están y los tienen los dichos yn­
dios cebados en ombres de otros yndios llamado; panchcs sus 
enemigos que biben no muy lexos del dicho Nuebo Reyno, de ma­
nera que también arremeterán y arremeten a un español e ayudan 
al yndio contra el cristiano de manera que ay muchos yncombe- 
nientes dexalles tener los dichos perros: que v. m. sea servido de 
mandar y mande que ningún yndio pueda tener perro ninguno en 
el dicho Nuebo Reyno y se los maten o quiten si no fuere tan so­
lamente cacique y este que tenga un perro o dos solamente y ma­
cho y no embra por que no pueda hazer casta por que de otra 
manera beniendo tiempo en que los yndios sean mas ladinos y 
quieran cometer alguna rebelión tienen gran aparejo para su de­
fensa en los dichos perros.

18. yten se suplica a v. m. que por quanto los que ban de
oSanta Marta o de Cartagena

que en ninguna manera 
puedan alquilar los yndiós 
por quien los tuviere enco­
mendados ni por su majes­
tad y en lo demas se remita 
al abdiencia que guardando

de otro qualquier puerto de la mar 
del norte al dicho Nuebo Reyno 
de Granada por un rio arriba asi 
por el agua como por tierra a la 
orilla hasta llegar a un lugar que 
llaman el desembarcadero que es 
hasta donde llegan los vergantírtós 
e de alli dexan el rio e atrabiesan 
unas montañas despobladas que se
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la ley prouean como no re­
ciban detrimento y den or­
den en el abrir de los cami­
nos y que haya bestias de 
carga con toda presteza.

llaman las sierras de Opon las quales 
pasadas comienza el dicho Nuebo 
Reyno y es asy que des del primer 
lugar de cristianos españoles del 
dicho Nuebo Reyno hasta el dicho 
desembarcadero ai quarenta leguas 
despobladas de diferentes regiones

porque la tierra del dicho Nuebo Revno es fria y esta otra tierra 
del dicho rio grande es caliente; y es asi que cuando ban españoles 
al dicho Nuebo Reyno e llegan al dicho desembarcadero ques el 
puetto a onde necesariamente an de desembarcar como alli no 
hay yndios ni en todas las dichas sierras hasta el dicho Nuebo 
Reyno para que les lleben sus haziendas y cargas enbian un ombre 
al dicho Nuebo Reyno por yndios que vengan a ileballes sus cargas 
y las justicias y los que gobiernan los dichos lugares de españoles 
se los embian como si los dichos yndios fuesen obligados a ello e 
aun otra cosa mas recia que los señores de los repartimientos que 
están cerca de aquellas sierras a la entrada del dicho Nuebo Reyno 
alquilan sus yndios, como si fuesen bestias de carga, para que bayan 
al dicho desembarcadero a traer cargas por que por cada arroba les 
dan tres castellanos ques el precio que los dichos señores de repar­
timiento tienen debutados para que sus yndios ganen; de donde se 
sigue que ninguna bez ban españoles al dicho Nuebo Reyno que 
no cueste gran cantidad de yndios que quedan muertos en aquellas 
sierras por que como son de región diferente luego en esta otra 
tierra caliente especialmente yendo cargados enfeiman y se mue­
ren y pues los españoles pueden yr prevenidos de caballos o de 
otro cualquier genero de bestias en que llebar sus cargas o dexar 
parte de lo que lleban en el desembarcadero y bolber después por 
ello en vezes sin que sea causa haziendose de otra mauera para que 
se acaben los yndios: que v. m. sea servido que allende de lo que 
tiene mandado generalmente en todas las Yndias cerca de lo que 
se debe hacer en el cargar de yndios sea servido de especialmente 
mandar que del dicho Nuebo Reyno no puedan salir yndios a traer 
cargas al dicho desembarcadero y sobre esto poner muchas penas 
a las justicias o a otras cualesquiera .personas que lo contrario 
hizieren aunque digan los dichos yndios que lo hazen de su volun­
tad e que ellos quieren yr de su grado por que ya v. m. sabe esta 
voluntad de los yndios de que manera es y como se lo hazen decir 
los españoles por mil modos e ynduzimientos que tienen para ello.

19. yten se suplica a v. m. que puesto caso que muchas e di- 
bersas vezes ha sido por vuestras provisiones reales mandado que 
los conquistadores que tienen repartimientos se casen para que la los conquistadores que

que se de sobre carta 
que el termino sean 
años.

repartimientos se casen para que la 
tierra se pueble e perpetúe e pare 
hacer perder a los españoles el 
amor de su naturaleza, nunca lo 
han hecho ni quieren hacer por 
que a los principios quando alia 
llegan las dichas provisiones, heñi­
do del tiempo para el efeto deltas,

con 
tres
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buscan mili dilaciones y escusas e licencias que las justicias les 
dan e asi mismo ante v. m. enbian a pedir e piden licencias con 
falsas relaciones que hazen de manera que nunca se cumple el 
efeto de las dichas prouisiones y es asi quel dicho Nuebo Reyno 
que había a mi parescer trescientos repartimientos poco mas o 
menos no ay doze hombres casados que no puede ser cosa de ma­
yor crueza ni de mayor cargo de conciencia de gentes que lleban 
los provechos de la tierra y la desfrutan no con yntencion de po­
blada e perpetuada sino de benirse a España en hallándose con 
suficiente cantidad de haziendapara ello: que v. m. sea servido de 
mandar que en el dicho Nuebo Reyno se casen todos los que tu- 
bieren repartimientos dentro del termino que v. m mandare el 
qual pasado pierdan los repartimientos e se den a otros casados o 
se pongan en cabeca de v. m. de manera que resolutamente tengan 
entendido que se han de casar dentro del dicho termino y que 
para largas ni escusas no les ha de dar v. m. licencia ni alia sus 
justicias este termino sea competente y largo por que sin casarse 
¡o puedan fazer.

20. yten se suplica a v. m. que per quanto las justicias y es­
cribanos del dicho Nuebo Reyno lleban los derechos que les per- 
tenescen de los negocios como a ellos le paresce, sin regla ni me­
dida, por que aunque les esta

que se comete al señor li­
cenciado Tello de Sandoual 
que haga el arancel.

mandando que lleben quatro tanto 
mas que en estos reynoscon acha­
que de no estar echa esta liqui­
dación de quanto monta multipli­
cados los derechos por el dicho 
quatro tanto lleban sin conciencia 
lo que se Ies antoje y asi lleban 
derechos demasiadas a las partes 

en muy gran cantidad e asi otra cosa que aunque tubiesen alia el 
aranzel de los derechos que aca se usa habido respeto a que este 
aranzel habla por maravedises e alia se cobra por tomines e pesos 
de oro es cuenta confusa e donde los dichos escrivanos para echar 
su quatro tanto sobre los maravedís de aca lleban como cosa que 
no esta liquidada excesibos derechos: que v. m. sea servido pues 
es cosa tan fazil que con cometello a un ombre qualquiera que 
tenga cuenta de los pesos y tomines de las yndias tomando este 
otro arancel en las manos puede sacar en limpio que monte el 
quatro tanto o lo que v. m. mandare llebar conforme a lo de aca 
lo qual e cosa tan fácil que se puede’azer en un dia o dos que v. m. 
de aranzel hecho e firmado de su real nombre por la cuenta de 
alia para que por las justicias y los escrivanos y las otras provin­
cias lleben sus derechos que de allí no excedan mandando quel 
dicho aranzel se ponga en lugares públicos a donde las dichas 
justicias hazen sus audiencias para que beoga a noticias de todos.

21. yten se suplica a v. m. que por quanto los gobernadores 
del dicho Nuebo Reyno e sus tenientes juezes de residencia y 
otras justicias han usado e acostumbrado, contra todo derecho e 
rrazon, de nombrar, en los pueblos délos españoles, regidores para 
los cavildos aunque ay regidores puestos por v. m. e quando quie-
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ren que hagan 103 dichos regidores una cosa que a ellos les cum­
ple y ben que no tienen botos

que donde houiereseis regi­
dores puestos por su mages- 
tad no ponga otros. z

para ello porque es contra razón 
contra justicia nombran el dia an­
tes todas las personas que quieren 
de sus amigos e aliados por regi­
dores de los dichos pueblos para 
que se haga lo que ellos quieren e 
tenel los a su mandado a voluntad 
y estos mismos governadores e 

justicias si después se les antoja por quaiquiera desconformidad 
que tengan con los dichos regidores que ellos nombraron les qui­
ten los bicios e nombran otros que esten mas a su proposito de 
ellos y sobre esto pasa la mayor desorden e burlería del mundo: 
que v. m. sea servido de mandar y mande que en el pueblo que 
oviere seis regidores nombrados por v. m. ques numero mediano 
y conbeniente en los dichos gobernadores o juezes no puedan 
nombrar ninguno e que a donde no los oviere o nombrare que 
después el dicho gobernador e las dichas justicias no los puedan 
tomar a quitar ni a rrenobar e sobre esto v. m. de la orden que 
conbiene para que no pasen las cosas tocantes a este capitulo que 
pasan en el dicho Nuebo Reyno e asi mismo señalen hasta en la 
cantidad de regidores puede nombrar el dicho gobernador so­
bre los que obiere nombrado por v. m.

22. yten se suplica a v. m. que por quanto en estos vuestros 
reynos cuando algún pleito es de pequeña cantidad por ley de 
estos reynos no se pueda apelar para las audencias sino para ante 
los cabildos de las ciudades donde se trata el pleito la qual can­

tidad no ha de pasar de tres mil 
maravedís e después por capítulos

hasta l x x x  peses y las leguas de cortes se ha acrecentado hasta 
sean doce seis o ocho mil maravedís lo qual

manda la dicha ley se haga en todos 
los lugares ecebto de los lugares 

que estuvieron dentro de las dichas ocho leguas donde oviere chan- 
cilleria real: que v. m. sea servido que en el dicho Nuebo Reino en los 
lugares que estovieren fuera de las dichas ocho leguas donde ovie­
re la dicha chancilleria real se haga lo mismo e no se pueda 
apelar sino para los dichos cavildos de las dichas ciudades e vi­
llas donde los dichos pleitos pasaren y atento a que lo suso dicho 
es en las yndias y tan lexos de España e se entienda la dicha 
cantidad hasta cient castellanos e que de aqui abaxo no se pueda 
apelar si no a los dichos cabildos ecebto en los dichos lugares 
que estuvieren dentro de las dichas ocho leguas donde oviere chan­
cilleria real por que de otra manera se gastaría mas en los pleitos tres 
doblado de lo que ellos valen e se echarían a perder las partes 
que los litigan gastando sus haziendas sobre tan poca cosa fuera 
de sus casas. .

23. yten se suplica a v. m. que por quanto en aquel Nuebo
Reyno se pone audiencia real y 
los oydores se querrán meter en
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que al presente no conviene. cosa de governacion e «regi­
miento del pueblo donde estubie- 
ren e residieren e de otros como 

es en el poner precio a las cosas y en la limpieza de la ciudad e otras 
muchas cosas que aydesta arte: que v. m. sea servido pues se ha 
hecho y mandado lo mismo muchas vezes en estos reynos de España 
a los oydores de las dos chancillerias que en Valladolid y en Gra­
nada residen de mandar y mande lo mismo a los dichos oydores 
del dicho Nuebo Reyno dando su provisión en que se les mande 
que no se entremetan en las dichas cosas ni en otras semejantes 
sino que las dexen hazer y usar libremente a los cavildos en justi­
cias ordinarias como se haxe en estos reynos.

24. yten se suplica a v. m.

que la ley ni la declaración 
no comprehende a vedar 
esto.

que por quanto nuebamente hase 
servido de hazer una ley en que 
manda que no se trayga pleito 
sobre repartimiento de yndios si 
no que se guarde cierta forma con­
tenida en una declaración que des 
pues se hizo de la dicha ley: que 
v. m. sea servido declarando la di­

cha ley y declaración de mandar y mande declarar que aquello se 
entienda quando se truxere pleito sobre repartimiento puramente 
pero si se truxere tan solamente sobre frutos e rentas de reparti­
miento alguno que algún ynjusto poseedor aya llebado en el tiem­
po que lo tubo que a este tal se pueda pedir por vía e pleito or­
dinario lo que le quisieren pedir como no pida juntamente 
con ios frutos el mismo repartimiento por que aunque esto de 
suyo se esta claro pero podria acaecer los tales pleitos en alguna 
cibdad o villa que careciendo de letrados pensasen que por ser 
cosa anexa e dependiente de repartimiento no podrían conocer de 
los tales pleitos.

25. yten se suplica a v. m. que por quanto después que gane 
aquel Nuebo Reyno hasta agora 
nunca se ha embiado alia frayles 

que se entenderá en esto con religiosos parala conversión de 
toda diligencia. los yndios de aquel reyno e asi se

estau por convertir cosa que es 
de tanta lastima por que aunque 

alia ay algunos clérigos son tan pocos que no basta para lo suso­
dicho quanto mas que ellos no se entremeten ni curan de nada 
de eso como si alia fuesen solamente ydos a granxear y no a otra 
cosa y el obispo que puede ser y se debe creer asi que lo haze 
mejor que todos tiene tanto que hazer y tanto trabajo en el gobierno 
espiritual de los españoles de todas las cibdadesde aquel reyno que 
no puede aunque quiera entender en otra cosa y oxala le baste 
tiempo para esto: que v. m. sea servido de embiar con muy grande 
brebedad religiosos de las ordenes obserbantes que v. m. acostum­
bra mandar que alia pasen y que bayan juntos para que puedan hazer 
y edificar alia un monesterio o dos pues el hedificarse es cosa tan
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fazilalláy el mantenellos entre los españoles y por esto v. m. escriba 
a los provinciales encargándole mucho esto por que sera un veneficio 
tan conocido para remedio de las animas de aquellos ynfieles 
quanto puede en el mundo encarecerse con que tenga v. m. 
entendido que mientras esto no se hiziere los indios estarán por 
convertir a nuestra religión cristiana solo por no tener ombres que 
con espíritu y ferbor se la den a entender.

26. yten se suplica a v. m. que por quanto hay una costumbre
en aquel Nuebo Reyno muy per­
niciosa a los yndios la qual es que 

a la abdiencia questo parece cuando baca algún repartimiento
bien y ellos lo vean y pro- por muerte de conquistador o en
uean. otra manera y acaso el governador

o su teniente lo quieran dar a dos 
o a mas personas pareciendoles que 

no merecen mas o quel muerto que lo tenia merescia mas que estos 
otros dos juntos en tal caso desmiembran los yndios dando el ca­
cique con alguna parte de los yndios alguno dellos y algún capitán 
del mismo cacique con algunos yndios al otro o a otros conforme 
a como son las personas o a como es el repartimiento en lo qual 
los yndios totalmente se hechan a perder e se destruyen por que 
como el cacique bee que parte de sus yndios no lo sirven si no que 
sirbe al qué solia ser su capitán de tal manera se escandaliza el y 
sus subditos que el cacique se ba por una parte y los yndios que 
quedan con el otro capitán por no servir al capitán ni tener cuenta 
con el se ban también por la suya y se al^an allende desto los unos 
y los otros se alborotan e huyen e desamparan su tierra viendo que 
en un repartimiento e lugar entran diversos españoles: que v. m. 
sea servido de mandar y mande que ya que un governador o su 
teniente provea un repartimiento y le parezca que es mucho para 
aquel a quien lo quiere dar y lo quiere repartir entre dos o tres o 
mas personas que no desmiembre los yndios ques perdimiento co­
nocido dellos sino que lo de a un salo español con cargo de que de 
al otro español o a los otros entre quien el lo quiera repartir cierta 
cantidad señalada con quel un español acuda al otro o a los demas 
si oviere de ser mas de uno porque desta manera el cacique e to­
dos sus yndios no conocen para sus tributos mas de un español ni 
tienen fuerza ni rrazon con otro ni al cacique asi mismo le quitan 
parte de sus yndios e se escusan muchos e ynfinitos daños que a 
los yndios se les sigue de lo contrario que por brebedad no se 
dicen asi que v. m. mande que de aqui adelante lo suso dicho no 
se haga si no por la forma dicha e que lo que hasta agora en con­
trario de esto esta hecho se reduzga a la manera dicha arriba man­
dando que los yndios se tornen a sus caciques e que un solo espa­
ñol señor del principal repartimiento tenga cuenta e lo cobre todo 
y este acuda otro español o a los otros si fueren muchos con parte 
del tributo que a el le dan rata por cantidad.

27. yten se suplica a v. m. que por quanto acontece a los go-
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vemadores e a sus tenientes del 
dicho Nuebo Reyno de Granada 
estarse de asiento en la principal 
ciudad del dicho Nuebo Reyno 
que es la ciudad de Santa Fe sin 
salir por las otras ciudades e luga­
res de españoles que en el Reyno 
están de lo qual viene que aya en 

ellas falta de justicia y como de suyo esta claro manifiestamente se 
siguen muchos malos efetos de no andar a tiempo la dicha justicia 
por muchas partes del dicho Nuebo Reyno: que v. m. sea servido 
de mandar y mande que cada un afio los governadores y sus te­
nientes visiten todos los lugares de españoles del dicho Nuebo 
Reyno e que a lo menos esten de asiento una vez dos meses o mas 
en cada pueblo pues no son tantos que no se pueda esto hazer con 
mucha facilidad aunque esten en ¡a ciudad de Santa Fe la mitad 
del año.

28. yten se suplica a v.

que se mande que visiten 
cada año uno de los oydo­
res como esta mandado a la 
española.

m.

fíat como lo pide y cuando 
visitare el oidor haga lo que 
viere que combiene.

que por quanto acontece y puede 
acontecer que estando el governa­
dor o su teniente en un lugar co­
nozca de algún delito o de otra 
causa cibil cualquiera que en aquel 
tal lugar oviese acontecido o al 
tiempo del partirse de aquel lugar 
el dicho governador o su teniente 

se seguiria gran daño y costa yr las partes a seguillo al lugar donde 
el juez fuese especialmente siendo presos y aviendose de Uebar de 
una parte a otra: que v. m. sea servido de hazer como se hace en 
muchas governaciones destos reynos e asi mande que quando el 
governador o su teniente partiere de algún lugar remita las causas 
todas de las partes y pleitos de aquel lugar que antel estubiere pen­
diente al tiempo de la partida a los alcaldes hordinarios de la di­
cha villa o a qualquiera dellos para que ellos conozcan dellas digo 
de las que estubieren pendientes antel dicho governador o teniente 
en primera ynstancia que no estuviere ante ellos en grado de ape­
lación por aver sido apelados ante ellos de los dichos alcaldes or­
dinarios.

29. yten se suplica a v. m. que por quanto pasa un gran des­
orden en el dicho Nuebo Reyno 
en el probeer de los alcaldes hor­
dinarios, lo uno en no probeerse 
en dia señalado, como es uso y 
costumbre en todas las partes de 
estos rreynos; lo otro em no pro­
beerse por suertes; y lo tercers 
ques muy mas recio y cosa mao

absurda que el mismo regimiento y cabildo elige muchas vezes de 
sus regidores mismos alcaldes ordinarios por que no salgan los ofi­
ciales dellos: que v. m. sea servido de dar; e de orden en el probeer 
de los dichos alcaldes ordinarios la forma que en ello se ha de

que se embie a la abdiencia 
la orden de este capitulo 
para que ellos prouean lo 
que viere que combiene.
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tener mandando quel dia de cada año nuebo o otro día señalado 
qual a v. m. le pareciere se junten en su cabildo y juntos boten 
sobre que personas entraran en suertes para los dichos oficios e asy 
boten e señalen hasta quatro o seis o los que v. m. mandare e asi 
señalados por boto dellos estos seis o quatro o los que fueren se 
hecharen en un cántaro para suertes y un niño como se suele hacer 
saque dos nombres de aquellos del cántaro e aquellas personas 
cuyos fueren sean alcaldes ordinarios aquel año mandando asi 
mismo que no pueden entrar en suertes ni ser alcaldes ordinarios 
regidores del cabildo ni ningún oficial de los de v. m. ni persona 
ninguna que tenga titulo ni otra persona alguna poderosa ni que 
tenga oficio de justicia alguna o que esto se mande generalmente 
en todas las cibdades e lugares del dicho Nuebo Reyno.

30. Yten se suplica a v. m. que por quanto las provisiones 
que se dan para el dicho Nuebo Reyno, e se han dado para toda la 
provincia de Santa Marta, se pierden y (1) han perdido por no haber 
recabdo ni cobro en ellas ni

a ¡a abdiencia que tenga un 
archivo universal y que cada 
pueblo tenga el particular 
de sus escripturas.

aver lugar diputado domde esten y 
asi las que son contra las justicias 
ellos las tomen y las hazen despa- 
recer e por otras infinitas e diber- 
sas maneras se pierden de manera 
que no ay agora una sola provi­
sión de todas quantas se han dado 
desde que aquella provincia se 
descubrió o a lo menos ay bien 

pocas que todas las demas son perdidas: que v. m. sea servido de 
mandar y mande que todas las que están esparcidas que se pudie­
ren recoger y las que se dieren, sobre lo tocante a estos capítulos 
en las que de aqui adelante se dieren para qualesauier otros efec­
tos, se pongan en el arca (2) de v. m. de las tres llabes e mande a sus 
oficiales que las tomen por cuenta e asienten en sus libros la me­
moria de las que son que se haga cargo dellas para no dallas sino 
por mandado de la justicia como si fuese hazienda de v. in. pues 
que en la verdad es hazienda de v. m. qualquiera cosa que toque 
a buena governacion de justicia porque haziendose de otra manera 
ninguna cosa de las que v. m. quiere probeer en aquel rrevno no 
puede aber efeto para adelante por perderse la guia por donde se 
ha de hazer que son las dichas provisiones reales,

Xime n e z (rubricado) 13).

(1) Al margen dice: fecho.

(2) En la carpetilla dice: fechas todas.

(3) Archivo general de Indias. Sevilla. Sección 1. Patronato, 
estante 2, cajón 2, legajo 2-17. Firma y rúbrica autógrafas.

No t a —Hemos conservado, como se ve, la ortografía del original, 
y solo pusimos mayúsculas a los nombres propios que estaban todos 
en minúsculas, y alguna puntuación, para mayor claridad, pues no 
tenia ninguna—(Nota del Bo l e t ín ).
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flCHDEÍDIfl nflCIODflb DE 6I5T0RIA

(Extracto de actas)

15 DE FEBRERO

El señor Moros informa que llenó la comisión de recibir los 
objetos del Museo que debían llevarse a la Quinta de Bolívar, y 
presenta el inventario de ellos

El señor Triana informa sobre los objetos arqueológicos que 
se han hallado cerca de Santa Marta y que se proyecta llevar a 
Chicago.

El señor Mestre manifiesta su deseo de dar próximamente 
una conferencia relativa al escudo nacional.

El señor Triana hace la lectura quincenal, la cual versa sobre 
la tribu de los quimbayas.

I.° DE MARZO

El Centro Atlántico de la Historia presenta al señor G. Pine­
da como su Delegado ante la Academia.

El señor Quelle, profesor de la Universidad de Bonn (Alema­
nia), pide datos sobre la Academia para la nueva edición de su li­
bro sobre instituciones científicas, y solicita el Boletín de Historia.

La sociedad Librería Italiana de Turín (Italia) envía su catá­
logo Giornale y solicita entrar en correspondencia con la Academia.

El señor Medina, de Tumerqué, envía correcciones a su tra­
bajo arqueológico presentado anteriormente, y anuncia mandar 
otros sobre el mismo asunto.

La Legación de Colombia en Caracas remite un artículo del 
señor A. Mata, publicado en El Universal de aquella ciudad, en 
el cual se trata sobre el juramento de Bolívar en Roma, con mo­
tivo de un monumento proyectado en nuestro Congreso en el año 
pasado.

El señor Correa informa respecto al libro Memorias que Se 
relacionan con la fundación de Armenia.

El director del Museo de Gothembourg (Suecia) acusa recibo 
de publicaciones de la Academia y manifiesta su deseo de conocer 
algunos documentos de los días de la conquista.

Se resuelve dar el concepto de que los objetos arqueológicos 
hallados cerca de Santa Marta no deben salir del país, por ser uti- 
lizables para el estudio de nuestra historia.

El señor Guerra hace la lectura quincenal, en la cual relata 
varios episodios de la vida del doctor R. Guerra Azuola.

15 DE MARZO

El señor de la Rosa, Ministro de Venezuela, envía 25 ejem­
plares de la obra Campaña de Carabobo; el señor Grillo, Minis­
tro de Colombia en el Brasil, el libro Resumen histórico de la úl­
tima dictadura del Libertador Simón Bolívar, por el prócer 
Abreu de Lima; y el oficial del ejército, señor Flórez Alvarez, una 
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obra del Coronel boliviano Blanco Galindo, nieto del Coronel 
colombiano Fernando Galindo.

El Estado Mayor del ejército solicita algunos números del 
Boletín de Historia y algunos volúmenes de la Biblioteca de 
Historia Nacional que faltan en las colecciones de ese instituto.

El señor G. Restrepo, de Medellín, solicita se le envíe la obra 
inédita del señor Restrepo Euse, intitulada Diccionario Histórico, 
que existe en la secretaría.

El señor M. Medina, deTurmequé, envía, manuscrito, un tra­
bajo arqueológico sobre nombres geográficos, de que es autor.

El señor Wills renuncia el cargo de tesorero de la Acade­
mia, por ausentarse del país, y presenta las cuentas y comproban­
tes correspondientes. Se aprueba una proposición que lamenta su 
separación y que agradece sus eficaces servicios.

Los señores Cortázar y Cuervo presentan el volumen xxxv 
de la Biblioteca de Historia Nacional, que contiene las actas del 
Congreso de Cúcuta. Son felicitados por el presidente y por el 
señor Posada, fundador y propietario de dicha Biblioteca.

Se fija la próxima sesión para hacer la elección de tesorero 
y designar el tema del concurso para 1924.

El secretario informa que antes de un mes estará terminada 
la impresión del tomo 4.0 de las Crónicas de Bogotá, por el 
doctor Ibáñez.

El señor Rivas anuncia que su obra Los fundadores de Bo­
gotá aparecerá también dentro de breves días.

El señor Cuervo lee la lista de miembros de número y corres­
pondientes de la Academia, residentes en Bogotá, que no han 
hecho aún la lectura histórica quincenal, a fin de invitarlos a des­
empeñar esta tarea y a solicitar de algunos de ellos, que no toman 
parte en sus trabajos, se sirvan prestar su valioso contingente

El señor Rivas hace la lectura quincenal, la cual trata sobre 
doña Jerónima de Orrego, la rica encomendera de los primeros 
días coloniales.

2 DE ABRIL

El secretario da cuenta de que había entrado en prensa el 
volumen de Biblioteca de Historia Nacional, que trata sobre el 
Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada.

El doctor Marroquín envia varios libros y folletos para la bi­
blioteca de la Academia.

Es elegido tesorero de la Academia el señor Cortázar.
Se discuten varios temas para el concurso de 1924 y se 

resuelve aplazar la decisión para la próxima sesión.
Se expresa la condolencia de la corporación por la muerte de 

los miembros correspondientes, señores Gabino Charri y J. M. 
Quijano, muerto el primero en Neiva y el segundo en esta ciudad.

Hace la lectura quincenal el señor Arrubla, la cual trata sobre 
el origen de los americanos y sobre dos inscripciones que parecen 
cuneiformes y que se dice fueron halladas en nuestro territorio.
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Asisten a esta sesión los señores I. F. Bliss Luquiens, pro­
fesor de la Universidad de Yale, y Hastings Sleigh, distinguido 
arqueólogo americano.

Designa el Presidente los miembros que deben hacer las próxi­
mas lecturas.

16 DE ABRIL

La Junta de la coronación del poeta Julio Flórez, dona el ál­
bum que se formó con motivo de esa ceremonia, para que sea 
guardado en la Academia.

El señor J. J Méndez remite de Santa Marta una fotografía 
del testamento del Libertador.

El General Triviño y el Coronel Chiriboga, de Quito, envían 
al secretario de la Academia dos medallas conmemorativas: una 
del centenario de la batalla de Pichincha y otra de la inauguración 
de un obelisco en el campo de aquella jornada.

Varias bibliotecas y academias extranjeras acusan recibo de 
publicaciones de la Academia y solicitan números del Boletín y vo­
lúmenes de la Biblioteca de Historia Nacional que faltan en sus 
colecciones. Envían en canje algunos libros y revistas.

La comisión de cooperación intelectual de la Liga de las Na­
ciones pide, de Ginebra, un dictamen de la Academia, en la encues­
ta abierta por dicha comisión, sobre la situación del trabajo inte­
lectual en los diversos países, los males de que sufre la vida de las 
gentes de letras y los remedios que se propongan, especialmente 
para las condiciones económicas de los trabajadores intelectuales.

El señor cónsul de California solicita informes sobre los requi­
sitos para emprender excavaciones en el pueblo de San Agustín.

El señor Monsalve manifesta su deseo de que se publique en 
folleto su trabajo Las Mujeres en la Independencia, premiado en el 
concurso del año pasado.

Se acuerda una condolencia por la muerte del doctor Andrés 
Posada Arango, sabio naturalista y erudito historiador, muerto en 
Medellín recientemente.

Se presenta como candidato para miembro correspondiente a 
fray Jesús Martínez, y se señala la próxima sesión para postular el 
candidato del sillón de número que quedó vacante por la muerte 
del señor Fajardo.

Se nombra una comisión para que haga una confrontación del 
códice de la obra del historiador Pedro Simón, con la edición 
publicada ahora años; y restablezca un texto auténtico y fiel, acom­
pañado de notas aclaratorias e ilustrativas.

No se acepta la renuncia que el señor Cortázar hace del cargo 
de tesorero.

El señor Posada presenta el Boletín Histórico de Puerto Rico, 
en el cual está publicada la bibliografía del General Valero, que 
leyó en la Academia el año pasado.

El Mayor Flórez Alvarez hace la lectura quincenal, la cual 
trata sobre la acción de la caballería en la guerra de la indepen­
dencia.
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flRQUEOhOGIfl CObOÍDBIflDfl (1)

Señor Presidente, queridos colegas.

Nueve años hace que me hicisteis el honor de poner mi nom­
bre en la lista de miembros de la Sociedad de Americanistas de 
París, y desde entonces he seguido con entusiasmo y cariño vues­
tras labores. Cada día es mayor mi regocijo al presenciar la mar­
cha segura y la fecunda prosperidad de esta sabia y docta corpora­
ción. Hoy me habéis otorgado otro gran favor al invitarme a 
dirigiros la palabra en esta hora en que celebráis una de vuestras 
sesiones mensuales.

Quisiera desarrollar algún tema de honda investigación, tocar 
uno de aquellos problemas que figuran en vuestra revista y que 
son las bases de este ilustre centro, pero imposible me es en estos 
momentos, lejos de mis libros y documentos, y cuando soy tan 
sólo ave de paso en este París brillante, sobre cuyas plazas y ave­
nidas derraman, hace siglos, los soles del arte y de la ciencia sus 
mejores resplandores.

Os presentaré por el momento el saludo de la Academia de 
Historia de Colombia, donde el nombre de la Sociedad de Ameri­
canistas es respetado con intensidad y con quien desea aquélla estar 
unida con lazos de perdurable fraternidad.

En nuestro país hay un campo inmenso para el estudio de 
cuestiones americanistas, y en Europa es generalmente descono­
cido. Fuera de un grupo de sabios que han penetrado en él, y que 
han sabido cultivarlo, se ignora nuestra historia, bien accidentada, 
como nuestras montañas, con hondos abismos y con giotiosas 
cumbres; no se tienen sino escasas ideas de lo que son nuestros 
tesoros arqueológicos; no figuran entre las fuentes de investigación 
nuestros museos; nuestros archivos y nuestras bibliotecas; y aun 
las obras de nuestros tenaces historiógrafos son mencionadas en 
escaso número y sólo en contadas ocasiones. Aprovecho pues 
vuestro benévolo convite para mencionar algunos de esos monu­
mentos y de esas narraciones que son reliquias de otras edades, 
trofeos de hazañas lejanas y huellas sensibles para el estudio de 
estas elevadas cuestiones de la antigüedad americana, a la cual 
habéis levantado este templo, en el corazón de Francia, en esta 
poderosa Lutecia, donde toda labor intelectual tiene su colmena a 
la cual acuden, en bullidor enjambre, todos los intelectuales del 
mundo. Para no ser zángano traigo hoy vo tambiéa algunos áto­
mos de flores intertropicales.

Las razas aborígenes dejaron bastantes rastros de su vida, pero 
en la lucha de la conquista se perdieron muchos de ellos. Era difí­
cil implantar una religión sin destruir los ídolos bárbaros; era im­
posible formar una colonia sin borrar las insignias de las tribus

(1) Conferencia, en la Sociedad de Americanistas de Parts, el 
5 de abril de 1921.
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que resistían la invasión. Quedaron, sin embarco, como testimo 
nios de nuestra prehistoria, magníficos objetos. Existen en Colom 
bia inscripciones indígenas, pintadas unas, esculpidas otras, sobre 
grandes piedras que guardan el misterio de sus frases. No lejos de 
nuestra capital está la de Pandi, hermosa petrografía que nadie 
ha podido descifrar y que soles, nieblas y vientos han dejado intac­
ta durante siglos. Se hallan también la deSaboyá. la de Aipe, la de 
Chinauta, la de Anacutá y otras tantas. Por todo el* territorio pu­
sieron las diversas agrupaciones esos jeroglíficos comu para per­
petuar su memoria; pero aún no ha aparecido el Champolhón que 
les arranque su secreto. El sacerdote Duquesne hizo esfuerzo cien­
tífico para explicar algunos de esos símbolos, y aunque Humboldt 
acogiera sus conceptos, no parece aquello coronado por un éxito 
completo. Fue, sin embargo, un vigoroso impulso hacia el análisis 
de tales enigmas.

El doctor Zerda, que acaba de morir, escribió obra de solidez 
sobre los primitivos habitantes de nuestra patria. Lázaro Girón 
llamó la atención, en acertado estudio, sobre algunos de esos sin- 
guiares dibujos y nos dio hermosa reproducción de ellos, que ha 
servido para hacerlos conocer en el extranjero. Jorge Isaacs, a 
quien debemos una novela inmortal, supo también espigar en esos 
terrenos de la arqueología, y publicó con juiciosas observaciones 
las inscripciones de las tribus del Magdalena. Uribe Angel y Po­
sada Arango nos mostraron, en sesudos libros, la prehistoria an- 
tioqueña. Vicente Restrepo y Ernesto, su hijo, han profundizado 
bastante estas cuestiones etnológicas, y tenemos de ellos muy in­
teligentes producciones. Ultimamente Miguel Triana ha copiado 
pacientemente todos esos grotescos escritos precolombianos y en­
saya en estos momentos un trabajo de interpretación. Mas a pesar 
de todo este empuje, de unos y de otros, queda lugar, y vastí­
simo, para los hambres de ciencia que quieran ir a sacar la verdad 
de entre esos ignotos signos y a poner nuevos capítulos a la histo­
ria de las razas primitivas.

Y no solamente esos pictóricos recuerdos tenemos para re­
construir la vida aborigen; hay también esculturas de un valor 
altísimo. Allá donde nace el Magdalena, rodeado de selvas impene­
trables y de un nudo de cordilleras, hay un santuario que es tam­
bién un arcano de nuestro génesis. Allí están, en la aldea de San 
Agustín, muchísimas estatuas y figuras de piedra, de tamaño heroi­
co la mayor parte de ellas. Caldas, nuestro sabio mártir, fue, según 
parece, el primero que habló de esos monolitos; y luego Codazzi, 
un eximio italiano que hizo de Colombia su segunda patria y don­
de terminó su vida, redactó un estudio de ese templo de los anda­
quíes o de un pueblo anterior a éstos. AI par de las de Teotibua- 
cán y de Tiguanaco, bien conocidas de los americanistas, y que en 
Méjico y Bolivia se guardan con veneración, están estas efigies de 
recónditas épocas de nuestro país.

Bien que, últimamente, uno que otro europeo ilustrado haya 
llegado hacia ese escondido lugar y tomado reproducciones de 
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aquellos dioses o magnates, están todavía por hacer allí investiga­
ciones serias y hondas y por aclarar el origen y el significado de 
esas monstruosas imágenes.

Aquí, en el Museo del Trocadero, existe una de esas piedras, 
traída según he conjeturado por Chanfajon, ahora medio siglo. Y 
en uno de los parques de Bogotá se encuentran actualmente dos 
que fueron trasladadas allí hace tres lustros.

En el año pasado fueron descubiertas no lejos de dicho vi­
llorrio otros monolitos. Y por los lados del litoral se han hallado 
también con frecuencia imágenes salvajes.

No quedaron edificios de nuestros aborígenes como en Mé­
jico y el Perú, pero parece que en la hora del descubrimiento ya 
iban a entrar ellos en la época de la arquitectura. Yacen, por ahí, en 
un pueblo llamado Ramiriquí, caídas por el suelo, columnas de 
piedra que iban a ser la base de algún palacio o templo de sus 
dioses.

De cerámica se hallan con frecuencia curioso^ artefactos. Un 
tiempo se perdían muchos por la ignorancia de los campesinos que 
tropezaban con ellos al labrar la tierra, y sólo algunas personas los 
guardaban. Hoy todo el mundo aprecia allá esos objetos, se reco­
gen con exquisito esmero, se les'estudia y se les estima en todo su 
valor científico. Los museos europeos guardan muchos de ellos, 
traídos de Colombia, y en el de Bogotá existe una profusa e inte­
resante colección. Su catálogo tuve el gusto de presentarlo a la 
Sociedad de Americanistas, ah >ra días: en él podéis ver cómo 
adelantan en esa altiplanicie las aficiones arqueológicas. Además 
de ese museo que acabo de mencionar, y que contiene varias pre­
seas de todas las épocas de nuestra historia, poseemos otros bien 
notables, como el de Zea, en Medellín, y el que en Pamplona está 
formando el Reverendo Padre Rochereau, ilustrado francés que 
vosotros conocéis por haber publicado él recientemente en vues­
tro Jornal notables escritos y por saber vosotros que él vino, 
desde aquellos lejanos confines, a empuñar el fusil en la gran gue­
rra, y a luchar por la Francia en sus largas horas de martirio y de 
gloria.

Posee Medellín, además cíel Museo Zea, que acabo de mencio­
nar, el del señor Leocadio Arango. Es una de las mejores colec­
ciones privadas que se han hecho en Sur América de utensilios 
de los aborígenes, y hay allí fecundo campo para las gentes exhu- 
madoras del pasado. Desgraciadamente no es conocido sino en 
aquella región, pues el catálogo que se hizo de él se limitó a 
unos tres a cuatro ejemplares, de uno de los cuales soy poseedor, 
por galante donación de su dueño, pero no me fue posible conseguir 
otro para presentarlo a la Sociedad de Americanistas, a fin de que 
se conociera aquí ese gran tesoro de arqueología. Abrigo el pro­
pósito de hacer algún día una nueva edición de esa lista.

A fines del siglo anterior fue hallado un montón de objetos 
de oro que se ha llamado el tesoro del cacique Calarcá. Aquella 
valiosísima colección de poderosa estimación, curiosa y rica como 
pocas, fue obsequiada a España y se guarda en uno de los museos 
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de la madre patria con exquisito esmero. Notables estudios se hi­
cieron sobre ella, pero aún pueden los escalpelos de la crítica sacar 
nuevas síntesis de esas áureas reliquias.

Desde lo¿ primeros días de la conquista se redactaron obras 
sobre las lenguas indígenas. El Padre Lugo trabajó una gramática 
chibcha, el Padre Albis un vocabulario de los andaquíes, Gumilla 
nos dio pormenores de las lenguas del Orinoco, y otros tantos mi­
sioneros laboraron en ese yunque de las hablas primitivas.

Cuando Catalina de Rusia quiso coleccionar tratados sobre el 
lenguaje de los antiguos pobladores del Nuevo Mundo y se solici­
taron en América, fueron hallados varios en nuestra patria, de alto 
mérito, gracias al esfuerzo de Mutis. Por diversas circunstancias 
dispersóse esa biblioteca lingüística, pero por ahí han ido apare­
ciendo tales joyas. Recientemente el Reverendo Padre Fabo ha 
hallado, en viejos archivos, una gramática de una de esas lenguas 
muertas, la de los sá/ibas, que formaba parte de aquélla y que es 
de alto valor para esos estudios.

Y después de la colonia son notables ¡os trabajos que se han 
emprendido sobre este ramo. Ezequiel Uricoechea publicó un 
libro sobre el idioma chibcha, que es portentoso, y fundó aquí en 
París una biblioteca de lenguas americanas, de las cuales se edita­
ron varios volúmenes. A aquel benemérito colombiano se deben 
otras producciones sobre nuestros aborígenes, de alto mérito. Es­
cribió una obra sobre cartografía intitulada Mapoteca Americana^ 
que es un prudigio de erudición y laboriosidad; fue él catedráti­
co de árabe en la Universidad de Bruselas en sus últimos años; y 
un día emprendió viaje de estudio a las regionss de oriente. Allá, 
en Siria, murió en momentos en que podía darnos frutos opimos de 
su intensa sabiduría.

El obispo señor Celedón escribió la gramática goajira, y los 
padres candelarios Fernández y Bartolomé nos han dado la de una 
de esas hordas nómadas que vagan en nuestras grandes llanuras.

Varios extranjeros han estudiado también nuestros lenguajes 
muertos. Humboldt, que llegó como un astro, entre las nieblas de 
la colonia, a iluminar nuestro campo geográfico y arqueológico, 
mostró al mundo, en todo su esplendor, las grandes maravillas 
naturales de nuestras comarcas y reveló, a todas las gentes, muchos 
secretos de nuestra prehistoria. Luégo Nadaillac, Douay, Bollaert, 
Kunz, Uhle, Seier, Read y otros tantos han buscado esos filones 
y sacado preciosas alhajas, y recientemente habéis visto los erudi­
tos y sabios trabajos de vuestro distinguido secretario el doctor 
Rivet; pero muchas investigaciones pueden aún hacerse en estas 
cuestiones filológicas y quién sabe cuántos trabajos estén por ahí 
olvidados en bibliotecas y archivos.

En el último número de vuestro Journal habréis visto dos de­
talles que dan la medida de la amplitud que están tomando en nues­
tra patria estos estudios. Ahí está reproducida una inscripción abo­
rigen tomada de un modesto periódico de una ciudad de provin­
cia, y se mencionan los trabajos lingüísticos que allá en lejano 
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pueblo de los llanos de Villavicencio ha emprendido un inteligen­
te misionero. Tiene él, según anuncia el periódico de ese recóndito 
lugar, un diccionario de dos mil palabras en seis idiomas indígenas. 
v que va a ser impreso allá junto con catecismos y gramáticas de 
esas lenguas.

En el Bo l e t ín  de nuestra Academia de Historia se publican 
con frecuencia trabajos sobre cuestiones americanistas. Especial­
mente debo mencionar los del señor Medina, quien escribe desde una 
pequeñísima población artículos notables sobre etimologías de las 
voces indígenas, y ha logrado explicar muchas de sus denominaciones 
geográficas. Además de ese Boletín que acabo de mencionar se publi­
can revistas de historia en Medellín, Manizales, Cartagena y Cali. 
Allí se habla sesudamente de nuestra historia primitiva, y entre los 
estudios de la conquista debo mencionar el profundo trabajo hecho 
recientemente por Otero D’Costa sobre el gran adelantado Ji­
ménez de Quesada, así como el de Rodrigo Noguera sobre Ro­
drigo de Bastidas. Carlos Cuervo Márquez ha publicado un libro 
sobre arqueología colombiana, bastante meritorio, y ha colaborado 
en muchas revistas con sus producciones científicas.

Poseemos en nuestra capital una gran biblioteca donde al 
lado de valiosos incunables y raras ediciones hay obras desconoci­
das de los que estudian la historia de América y que son fuentes 
inagotables para ello. En la laboriosa bibliografía que ha publicado 
en el penúltimo número de la revista de esta Sociedad el doctor 
Rivet, habréis visto mencionadas muchas obras que se refieren a 
nuestra arqueología y a otros ramos de la historia que difícilmente 
se encuentran en otra parte, y las tenemos en esa biblioteca que 
fundara allá en el corazón de los Andes el Virrey Ezpeleta.

Otra gran fuerza para el estudio son nuestros archivos. Los 
tenemos en abundancia, y el clima de Bogotá es propicio para ello, 
así como el de las otras ciudades del interior. En ellos se busca hoy 
por los miembros de la Academia de Historia y por todos los 
amantes de estas tareas, la verdad de los episodios de nuestros 
anales. Están abiertos al extranjero y se tienen buenos catálogos de 
ellos. Cuántas maravillas se esconden aún en aquellos legajos; qué 
de cosas ignoradas habrá aún en esos códices sobre los cuales ha 
caído el polvo de los siglos.

Hemos tenido historiadores desde los días del descubrimiento, 
y hoy más que nunca se labora en ese huerto con tenaz empeño. 
Nuestro conquistador principal, Jiménez de Quesada, el fundador 
de nuestra metrópoli, supo narrar sus propias proezas. Con la 
misma mano que empuñaba la espada que de un tajo derribó un 
reino, manejaba luego la pluma para referir a la posteridad sus 
hazañas inverosímiles. Dos de sus compañeros, Lebrija y San Mar­
tín, fueron también cronistas de esa inmortal empresa.

Y Castellanos, a quien vosotros conocéis y a quien menciona 
Larousse en su grande enciclopedia, y Medrano, Aguado, Simón, 
Zamora, Ocáriz, Piedrahita y Rodríguez Fresle, que vinieron des-

xrv—24 
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pues. Todos ellos nos dejaron luego, en los días coloniales, intere* 
santes páginas de nuestros anales. Aun hoy existen, tal vez, relatos 
inéditos de esos tiempos por aquí en los archivos de Europa.

Una de las obras de Castellanos duró perdida casi cuatro 
siglos, y hace pocos años fue hallada en un recóndito monasterio de 
España. La de Aguado dormía en los anaqueles de la Academia de 
Historia de Madrid, y me tocó no hace mucho dar a la publicidad 
lo relativo a Colombia; el gobierno de Venezuela hizo imprimir 
después lo que se refiere a ese país; y más tarde la misma Acade­
mia formó nueva edición de toda la obra.

He mencionado anteriormente a Mutis, y debo daros noticia 
de este sabio que vivió en nuestra patria. Era de Cádiz y dirigió 
en el virreinato de la Nueva Granada, que así se llamaba entonces 
nuestro país, la Expedición Botánica. Fue amigo de Linneo y diole 
a éste preciosos datos para su gigantesca obra. Mutis halló allá 
una ñora y una fauna no estudiadas aún y dio sobre ellas ideas de 
altísima novedad. Le ayudaron en su empresa Caldas, Zea, Loza­
no y otros tantos sabios de nuestro terreno.

Esos caminos abiertos por Humboldt y Mutis y transitados 
luego por otros sabios no los hemos dejado cegar, y allí podéis ha­
llar vastos horizontes para vuestros estudios. Aun los simples via­
jeros, qué serie de novedades hallan cuando recorren nuestro 
territorio; ahí están Mollien, Lemoyne, Safray, Andrée, Reclus, 
Espagnac, Brison Crevaux y Brettes para no hablar sino de los 
franceses. Y aun Gabriac y Serré, que nos trataron con un tanto de 
ironía, pero que también acrecieron allá sus conocimientos y nos 
dieron producciones solicitadas por los bibliófilos.

A Colombia se le ha dado a conocer recientemente por sus 
riquezas naturales y su comercio; son ya del dominio de los econo­
mistas y hombres de negocios sus minas, los productos de su agri­
cultura y de su pesca, su ganadería y el impulso de sus fábricas. 
También se ha hecho propaganda a su literatura, y no son desco­
nocidos los nombres de sus tribunos y de sus trovadores, de sus 
periodistas y de sus hombres de estado. Pero creo son ignorados 
sus tesoros históricos, por eso he señalado algunos de ellos.

Bastante se ha trabajado allá, y bastante se trabaja hoy día en 
el campo de la historia americana. Pero el escenario es vastísimo y 
he querido enseñaros al mismo tiempo todas las regiones que se 
abren allí para el estudio.

El Boletín de la Academia de Historia forma ya bastantes 
volúmenes, y en ellos se ven capítulos dedicados al estudio cientí­
fico de América y de sus habitantes desde las épocas más anti­
guas hasta nuestros días. Además de esa revista ha publicado nues­
tro instituto varias obras sobre nuestra historia: etnología, lingüís­
tica, paleogratía, numismática, cartografía, bibliografía; todos los 
ramos de la ciencia de Clío han sido ensayados con más o menos 
éxito. Nuestras bibliotecas, nuestros archivos, nuestros museos, 
nuestras academias, nuestros liceos, están abiertos para toda noble 
aspiración. Allí se os prestará benévola colaboración para vuestras 
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tareas; y a todo sabio que tocare a sus puertas se le ayudará en su 
obra, y respetados serán sus trabajos. Hago, para terminar, mis 
votos entusiastas y sinceros por la posteridad de este noble insti­
tuto y de cada uno de sus miembros.

Eduardo Posada

1DFOR(DE5

I

DATOS SOBRE EL ARZOBISPO ELÓREZ \ OTROS

El señor director de la Biblioteca Nacional ha pasado a la 
Academia una solicitud dirigida por el señor Carlos Flórez Vicu­
ña, abogado de Santiago de Chile (casilla 3,774), en la cual hace 
varias consultas respecto de tres personajes que figuraron en nues­
tra Patria: don Pedro Flórez Ordóñez, don Juan José Flórez y don 
Manuel Flórez. La Academia tuvo a bien confiarme el estudio de 
tal asunto, y en consecuencia me permito proponer que se diga 
al señor director de la Biblioteca lo siguiente:

1.’ Sobre don Pedro Flórez Ordóñez, arzobispo de Santafé. 
Sin duda por equivocación invierte el señor Flórez Vicuña el orden 
de los apellidos, pues el arzobispo se llamaba don Pedro Ordóñez 
y Flórez. Su gobierno fue de corta duración, y no creo fácil conse­
guir los documentos que desea el peticionario. En la sacristía de la 
Catedral de Bogotá existe un retrato al óleo de dicho arzobispo; 
don Juan Flórez de Ocáriz, en el tomo 1 de sus Genealogías del 
Nuevo Reino (página 134), suministra informes interesantes acerca 
del prelado de quien tratamos; y el señor José Manuel Groot le 
dedica unas líneas en el tomo i.° (página 241) de su Historia 
Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada ¡segunda edición). Como 
las dos obras citadas son hoy día de difícil consecución, estimo 
que, para complacer al señor Flórez Vicuña, podría copiarse en la 
Biblioteca Nacional el contenido referente al señor Ordóñez y Fló­
rez en las obras y páginas mencionadas.

2/ Sobre don Juan José Flórez. Estimo que debe contestarse 
al peticionario que siendo tan intensa la actuación política del 
General Flórez, desarrollada en su parte principal en países dis­
tintos de esta República, no es aquí donde se podrá obtener la 
mejor obra acerca de su administración y su vida pública.

3.* Sobre el señor don Manuel Antonio Flórez. No se ha es­
crito, que sepamos, obra completa y documentada acerca de este 
personaje; su retrato figura en la galería de virreyes del Museo 
Nacional. El señor Groot, en el tomo 2.0 (página 177 y siguientes) 
de la Historia expresada, da varios datos sobre el virrey Flórez, 
que podrían extractarse o copiarse textualmente y enviarse al pe­
ticionario.

Bogotá, 15 de noviembre de 1922.
Vuestra Comisión.

José María Restrepo Sáetm
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II

CENTENARIO DE CABALLERO Y GÓNGORA

En la penúltima junta que celebró la Academia en el año pa­
sado se nos encomendó el estudio de una comunicación dirigida 
por el señor cónsul de Colombia en Córdoba al señor ministro de 
Relaciones Exteriores, pasada por éste, en calidad de consulta, a 
nuestro instituto.

En el citado escrito participa el señor don José María Rey, 
quien desempeña con acierto tal consulado, que el 24 de mayo de 
1923 se celebrará en Priego, ciudad perteneciente a la provincia 
de Córdoba y cuna del varón egregio que se llamó don Antonio 
Caballero y Góngora, el segundo centenario de su nacimiento, con 
unas fiestas religiosoliterarias, en las cuales los paisanos del arzo­
bispo virrey se disponen a tributar a la República de Colombia 
un himno de amor y de respeto y a levantar, en mármol o en 
bronce, la figura del insigne mandatario del Nuevo Reino de Gra­
nada. Acompaña el señor cónsul copia de un párrafo del acta de 
la sesión del ayuntamiento de Priego del 13 de julio de 1922, en 
la que se ordenó celebrar con pompa el mencionado centenario y 
dar el nombre de Calle del Arzobispo Caballero Góngora, a una de 
las principales de la población, y el de Paseo de Colombia al co­
nocido hasta hoy con el del Adarve.

Pide el cónsul al ministro de Relaciones Exteriores una ayu­
da económica, aunque sea modesta, del gobierno de Colombia, 
para llevar a cabo los relatados festejos, y ofrece ceder el original 
de una memoria biográfica del señor Caballero y Góngora a la 
Academia de la Historia de Bogotá.

Parécenos digna del mayor apoyo la actuación del señor cón­
sul de Córdoba, así como la del ayuntamiento de Priego, pues 
ambas tienden a estrechar los vínculos que nos unen con la madre 
patria y a honrar la memoria del ilustre mandatario andaluz, que 
tánto trabajó por el adelanto moral y material de la Nueva Gra­
nada. Creemos que el gobierno nacional y la Academia de His­
toria están en el deber de corresponder a ese gesto de simpatía por 
Colombia, poniendo cada uno de ellos de su parte lo que las cir­
cunstancias exigen y permiten.

En consecuencia, solicitamos vuestros votos para las siguien­
tes proposiciones:

1. a Dígase al señor ministro de Relaciones Exteriores, en con­
testación a su consulta, que la Academia Nacional de Historia es­
tima que de la partida de gastos imprevistos del ministerio se 
envíe al ayuntamiento de Priego, por conducto del señor cónsul 
de Colombia en Córdoba, la suma de mil pesetas para ayudar a la 
celebración del segundo centenario del nacimiento del arzobispo 
virrey don Antonio Caballero y Góngora, y que convendría que 
el gobierno se hiciera representar en estas festividades.

2. a La Academia Nacional de Historia de Colombia se asocia 
regocijada a la celebración del segundo centenario del arzobispo 
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virrey, envía al ayuntamiento de la ciudad de Priego un voto de 
aplauso y de cariño con motivo de las manifestaciones que hace 
a esta república, y designa para representar a la corporación en 
las ceremonias oficiales que tendrán lugar en mayo del corriente 
año, a los señores don José María Rey, iniciador del homenajea 
Colombia, distinguido cónsul de nuestra patria en Córdoba y cro­
nista de esa noble provincia, y don Ernesto Restrepo Tirado, a 
quien, en nota de estilo, se comunicará por la secretaría de la Aca­
demia el respectivo nombramiento y se hará saber el contenido de 
la presente proposición para que lo transmita al ayuntamiento de 
Priego.

Bogotá, 31 de enero de 1923—Vuestra Comisión, José María 
Restregó Sáenz—José Manuel Mar roquín.

III

PROCESOS DE NARIÑO Y OTROS

Valiosísima es la documentación presentada a la Academia 
por el señor don José María Pérez Sarmiento. Consta ella de tres 
voluminosos legajos copiados en el Archivo de Indias de Sevilla, y 
que tratan sobre los célebres procesos levantados a fines del si­
glo x v iii contra los precursores de nuestra independencia.

El primero contiene la causa por la publicación de los Dere­
chos del hombre, seguida a Nariño y su defensor don José Antonio 
Ricaurte, la cual consta de 196 documentos, en 235 pliegos.

El segundo, las causas por pasquines sediciosos seguidas a los 
señores Luis Gómez, Pablo Uribe, José María Durán y José de 
Arellano; y por tentativa de sublevación seguida a los señores José 
María Lozano, Ignacio Sandino, José Angel Manrique, Enrique 
Umaña, Luis de Rieux, Francisco A. Zea y Pedro Pradilla, las 
cuales constan de 65 documentos (197 a 261), en 42 pliegos (236 a 
277 bis). Allí está también la causa por sospechas de conspiración 
seguida al señor Juan Alegre, la que consta de 15 documentos 
(262 a 277), en 28 pliegos (278 a 306).

El tercero, nuevas diligencias sobre las causas anteriores, las 
que constan de 101 documentos (278 a 377), en 180 pliegos.

Son todos estos autos de una importancia ingente para el es­
tudio de la historia de aquellos días angustiosos que precedieron 
al grito de independencia y que fueron el preludio del glorioso y 
magnífico drama. En ellos se pintan el dolor y las emociones que 
anunciaban el alumbramiento de la grande idea; y es con un sen­
timiento de gratitud y de compasión a un tiempo mismo como se 
lee allí lo que hicieron aquellos promotores, en esas lejanas horas 
de la colonia, y las persecuciones que cayeron sobre ellos, impla­
cables y temibles.

Estos voluminosos códices muestra son de cuánto es el tesoro 
de historia patria aún escondido en los archivos europeos. De Na­
riño y sus Derechos del hombre todos aquí hablabámos, pero en 
realidad nadie había hojeado su célebre proceso. En la Biblioteca 
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Nacional hallé ahora años, revueltos y apolillados, varios papeles 
del ilustre bogotano, los arreglé lo mejor posible, hice gestiones 
para que fueran encuadernados, y los publiqué, en unión del 
doctor Ibáñez, en el libro que intitulamos El Precursor, bien 
conocido hoy por todos los amigos de la historia y por todos los 
amantes de las glorias de la patria.

En el prólogo de esa compilación de documentos sobre Nari­
ño, que salió en 1903, puse estas palabras: «De ese extenso proceso 
que se instruyó contra Nariño no poseemos, a pesar de las investi­
gaciones que hemos hecho, sino los fragmentos que hoy publi­
camos. El sumario se dividió en tres partes: una por sedición, 
otra por pasquines y otra por impresión de los Derechos del hom­
bre. Quizás en España existan, originales o en copia, esos autos 
preciosos. ¡Cuánto dato curioso no habrá en esas hojas, relativo a 
aquella última década del siglo x v iii y a ese proceso inmortal! No 
hemos hallado sino esas declaraciones mutiladas (página 49): la 
defensa del acusado (página 51); la ronda en el convento de ca­
puchinos (página 143); y el concepto de los fiscales ante el 
Consejo de Indias (página ni). Bastante luz nos dan estas pie­
zas sobre la célebre causa: pero ¿cuántos incidentes están envuel­
tos en el misterio? Parece que Nariño se declaró culpable en su pri­
mera declaración, según se ve en varios párrafos de su defensa, 
pero luégo en ésta, aun cuando no elude la responsabilidad del 
hecho, trata de demostrar que no cometió, al ejecutarlo, un delito 
contra la religión ni el Estado. Es curioso, entre los argumentos 
que pone para tachar de nulidad su indagatoria, la afirmación que 
hace de hallarse enfermo, y presenta, como prueba, el reconoci­
miento que le hizo en la cárcel el doctor Honorato Vila. Muestra 
Nariño allí sus estudios médicos, y se ve, además, cuán grandes 
fueron sus padecimientos, pues llegóse hasta llevarle un confesor, 
creyéndolo en peligro de muerte.>

El erudito publicista señor Medina, en su Historia de la Im­
prenta en Santafé de Bogotá, refirió que había visto el interesante 
sumario en el Archivo de Indias. Llamé en un periódico de esta 
ciudad la atención sobre ello, y luégo hablé extensamente en mi 
obra Bibliografía bogotana, de aquella actuación que se creía 
perdida.

El señor Pérez Sarmiento, atento a ese aviso, y con la excita­
ción del ministerio de Relaciones Exteriores, tomó copia entonces 
de varios manuscritos en aquel archivo y los publicó bajo el título 
de Proceso de Nariño. Después en su interesante revista Colombia, 
que dirigía en Cádiz, insertó otras piezas relativas al mismo asunto.

Don Lorenzo Marroquín dio a la estampa, en 1913, un estu­
dio llamado Los Precursores, en el cual se encuentran muchas car­
tas de don José Antonio Ricaurte, el defensor de Nariño, escritas 
en sus largos y dolorosos días de prisionero.

Sobre el proceso de los pasquines escribí también algo en el 
número gó de nuestro Bo l e t ín  (mayo de 1913), y allí traté de es­
cudriñar detalles sobre los cuatro jóvenes que fueron al destierro 
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como sindicados de ellos. Pero cuán pocos datos tenía sobre la in­
formación levantada contra los reos y sobre sus infortunios en ios 
lejanos presidios. El señor Tascón, en su biografía del general 
Cabal insertó piezas sustancíales relativas al ostracismo de aquellos 
patricios.

La nueva documentación que hoy presenta el señor Pérez 
Sarmiento viene a completar aquellos trabajos que eran necesaria­
mente escasos por faltar aquí esa materia prima que en tal abun­
dancia ha hallado ahora nuestro colega en los anaqueles de aquel 
santuario sevillano.

Por el momento, opino, debería publicarse en nuestro Bo l e t ín  
el índice de los documentos: y luégo todos ellos como volumen de 
la Biblioteca de Historia Nacional., arreglados metódicamente, 
con un prólogo escrito por alguno de los miembros de la Acade­
mia, colocándole notas aclaratorias y acompañados de tablas 
alfabéticas

En consecuencia, hago respetuosamente la siguiente proposi­
ción: La Academia Nacional de Historia da un voto de aplauso al 
señor J. M. Pérez Sarmiento por la tarea de hacer copiar en el Ar­
chivo de Indias documentos importantísimos relativos a nuestros 
anales: le agradece altamente la donación que ha hecho de ellos a 
esta corporación, y resuelve publicar, en la revista que le sirve de 
órgano, el índice de esa documentación, y luégo, en libro, las 
piezas que estuvieren inéditas.

Bogotá, i? de febrero de 1923—Eduardo Posada.

IV

MIEMBRO CORRESPONDIENTE

En cumplimiento de la disposición reglamentaria nos es grato 
informar sobre la candidatura del señor Enrique Ruiz Guiñazu 
para miembro correspondiente de esta corporación.

El señor Ruiz Guiñazu es un distinguido escritor argentino, 
catedrático de las Facultades de Derecho y Ciencias Económicas 
de Buenos Aires, y ha publicado obras notables sobre historia de 
América. Una de ellas, Magistratura Indiana, obtuvo el año ante­
pasado el premio de la raza, que otorga anualmente la Real Aca­
demia de la Historia en Madrid. En sus páginas se encuentran 
curiosos datos acerca de los tribunales que funcionaban en los 
tiempos coloniales, y se hace una exposición completa respecto de 
la organización y procedimientos de la justicia en el continente 
americano.

Además, el señor Ruiz Guiñazu colabora actualmente en los 
diarios de su país con estudios históricos de verdadero mérito, y es 
un sincero amigo de Colombia.

Por todo ello es merecedor del título de correspondiente de 
nuestra Academia, y en tal virtud atentamente proponemos que 
se le expida el diploma respectivo.

Bogotá, abril 30 de 1923—Raimundo Rivas—Gerardo Arrubla
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flCflDEffllfl DflCIODAb DE 5I5T0RIH

PUBLICACIONES RECIBIDAS DESDE EL I.° DE OCTUBRE DE IG2I 
HASTA LA FECHA

Epopeya de la Libertad (Manuel C. Bonilla), tomo i, Lima. 
Manual del Derecho Parlamentario (Tomás Jefferson), Pa­

rís, 1827.
La Campaña de Carabobo (Coronel Arturo Santana), Cara­

cas, 1921.
Monografías, tomo n (Rufino Gutiérrez), volumen xxx de 

la Biblioteca de Historia Nacional, Bogotá, 1921.
Ricaurte y sus impugnadores ante la critica (Luis Orjueia), 

volumen xxv de la Biblioteca de Historia Nacional, Bogotá, 
1922.

Epistolario del doctor Rufino Cuervo, tomo ni (L. A. Cuer­
vo), volumen xxiv de la Biblioteca de Historia Nacional, Bogo­
tá, 1922.

Compilación Cundinamarquesa (Alfredo Cortázar Toledo), 
edición oficial, tomo I, Bogotá, 1922.

Monografía de Misiones vivas de Agustinos Recoletos en 
Colombia, tomo ni (Marcelino Ganuza), 1921.

Simón Bolívar (G. A. Shewell), traducción de R. Cortázar, 
Bogotá, 1922.

El libro amarillo de Venezuela, Caracas, 1921.
Memoria del Ministro de Instrucción Pública de Colombia, 

Bogotá, 1921.
Armas antárticas, tomos 1." y 2.° (J. de Miramontes Zuazo- 

la), Quito.
Journal de la Société des Americanistas de París, tomo m,

1921.
Correspondencia del doctor Manuel Herrera y Obes, tomo 

¡v, Buenos Aires, 1919.
La religión del Imperio de los Incas (J. Gijón y Caamaño), 

volumen 1, Quito.
Artefactos prehistóricos del Guayas (J. Gijón y Caamaño), 

Quito, 1919.
Contribución al conocimiento de las lenguas indígenas que 

se hablaron en el Ecuador interandino y occidental con anterio­
ridad a la conquista española (J. Gijón y Caamaño), Quito, 1919.

Mitos de los indios jibaros (Rafael Karsten), Quito, 1919.
El asesinato del Gran Mariscal de Ayacucho (N. A. Gon­

zález), Bogotá, 1908, tomos 1 y II.
Hojas de laurel (F. Jiménez Arraiz), Caracas, 1921.
La Biblioteca de Maestros (Antero Urioste). Montevideo,

1922.
Memoria del Ministro de Obras Públicas, Bogotá, 1922.
Informe del Ministro de Relaciones Exteriores, Bogotá, 

1922.
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Memoria del Ministro de Instrucción Pública, Bogotá, 1922. 
Obras completas (Miguel Antonio Caro), tomos i, n y m, 

Bogotá.
Selección literaria (Diego Rafael deGuzmán), Bogotá, 1922. 
Monografía de Almaguer (Arcesio Guzmán), 1921.
General Benjamín Herrera (A. Robayo L.), 1922.
Escalafón general del Ejército activo de Colombia, 1921.

POR CANJE.

L’Amerique, Santo Domingo (Pradt).
Oeuvres choisies de Richarson, Pamela, tomos 1.“ y 2.°, Pa­

rís, 1821.
Recherches sur la population et sur la faculté de acroisse- 

ment de Tespéce humaine (William Godwin), 2 tomos, 1821.
Notions elementaires d’Economie Politique (Comte d‘H***), 

París, 1825.
Lois de la Nature.
L’art du distillateur (Dicbuisson), 2 tomos.
De Vesprit (Helvetíus), 2 tomos, París, 1822.
Oeuvres complétes de VAbbé de Mabli, 12 tomos, 1797.
Cours de Philosophie Générale (H. Azais), 8 tomos, París, 

1824.
Des principes de VEconomie Politique et de Vimport (David 

Ricardo), 2 tomos, 1819.
Le Rodeur Francés ou les moeurs du jour. Cinco tomos, 

París, 1821.
DIARIOS y REVISTAS NACIONALES

Memorial del Estado Mayor del Ejército, Bogotá.
Anuario Estadístico, 1916 y 1917, Bogotá.
Revista de Agricultura, Bogotá.
La Nueva Italia, Bogotá.
Anales del Consejo de Estado, Bogotá.
Repertorio Boy acense, Tunja.
Archivo Historial, Manizales.
Colombia, Medellín.
Boletín Diocesano, Tunja.
Repertorio Histórico, Medellín.
Estudio y Trabajo, Medellín.
El Propagador, Támara.
El Porvenir, Cartagena.
Gaceta Municipal, Girardot.
Norte de Santander, Gaceta Departamental, Cúcuta.
Eco de Oriente, Villavicencio.
Juventud Bartolina, Bogotá.
Gaceta Judicial, Bogotá.
Boletín de Estadística, Bogotá.
La República, Barranquilla.
Revista Pedagógica, Bogotá.
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Revista Jurídica, Bogotá.
Registro Municipal, Bogotá.
Elio, Sonsón.
La Batalla, Cali.
El Colombiano, Medellín.
El Trabajo, Popayán.
El Trabajo, Cúcuta.
El Día, Cúcuta.
Boletín de la Sociedad de Embellecimiento, Bogotá.

EXTERIOR

Revista del Archivo General Administrativo del Uruguay, 
Montevideo.

Journal de la Société des Americanistes de París.
Boletín de la Academia Nacional de Historia del Ecuador. 
France. Amerique, París.
Boletín de la Academia Nacional de Historia, Caracas.
Revista de la Universidad Nacional de Córdoba. 
Colombia, Revue mensuelle, París.
The Colombian Review, New York.
El Exportador Americano, Nueva York.
The Colombian Trade Review, London.
Boletín déla Unión Panamericana, Washington.
Inter America, Nueva York.
L’Opinión.
Boletín de la Real Academia de Historia, Madrid.
Boletín del Centro de estudios americanistas de Sevilla. 
Bulletin de L'Amerique latine, París.
Anales de Instrucción primaria del Uruguay, Montevideo. 
Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores del Salva­

dor.
Boletín de la Biblioteca Municipal de Guayaquil.
Boletín de la Biblioteca Municipal de San José de Costa 

Rica.
Boletín de la Biblioteca América de la Universidad de San­

tiago de Compostela, Buenos Aires.
Revista Chilena, Santiago de Chile.
Bogotá, septiembre 30 de 1922. El Bibliotecario, Manuel 

Marta Meza.

EPISÜObflRiO DEfa VIRREy ESbflVñ (1)

EL ATAQUE A CARTAGENA

Expresamos en la anterior entrega el concepto obvio de que 
el mayor prestigio del señor Eslava estriba en que su nombre su­
giere el hecho de armas que mereció a Cartagena el dictado de 
h e r o ic a , en la historia ignorada, del cual ciframos desde la pri-

(1) Véase el número 158 de este Bo l e t ín . 
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mera ojeada el valor máximo de este epistolario, así como fue ello 
la razón que más determinadamente hubo de movernos a su publi­
cación. Alli se encuentra, en efecto, el proceso íntimo de la defen­
sa de aquella plaza, desde los aprestos hasta su feliz término, con 
todas las contingencias que la acompañaron, por el aspecto fiscal: 
lo cual muestra la tenacidad del virrey en su empeño de allegar 
recursos, luchando sostenidamente en el interior (al igual que con 
los sitiadores), contra la falta de espíritu público que desde enton­
ces caracteriza a la familia indohispánica, v es este a nuestro pa­
recer el aspecto más brillante de la actuación del señor Eslava en 
aquella emergencia :

«S. mió; El Rey nro. Sr./que Dios Ge . cuidadoso de la 
quietud, y sossiego de estos Reynos se desvela dando las providen­
cias más eficaces para la defensa, y para conseguir el fin desseado 
de impedir los insultos de Yngleses en la costa de tierra firme a 
embiado a este Puerto dos Navios de Guerra, y quatrocientos, y 
cinquenta soldados veteranos, que quedan empleados haciendo el 
servicio: A mas de que por las noticias vltimas de Spaña se tiene 
aviso cierto de que se estaban apromptando otros mayores socorros 
con destino para la America. En cuia consequencia encargo a 
V. S. que haciendo saber a los vecinos de essa Ciudad, y Provincia 
la necesidad vrgente de estas Caxas Reales, a causa de los gastos 
que ocasionan las Esquadras y tropas, que se han aumentado, 
muestren en esta ocasión el yelo que deven a la confianza de S. M. 
subministrando a essas Caxas Reales, por vía de préstamo, las can­
tidades de dinero que pudieren, para que en tiempo lleguen aquí 
las remesas de los caudales que fueren entrando; lo que no dudo 
se conseguirá si V. S. (como me prometo) toma a su cuidado esta 
importancia.

«Dios (etc.) Cartagena, 7 de Mayo de 1740.'
Publicamos en seguida la tercera carta del mismo mes, por 

servir de base a un largo y vergonzoso proceso sobre la imposibili­
dad física del oidor decano para seguir a su destino:

«Cartagena 9 de Mayo de 1740

«Por Real Cédula, de 20 de Agosto del año próximo passado 
de 1.739, resolvió S. M. por justos motivos de su servicio, que Dn. 
Joseph Joachim Martínez Malo, Oydor Decano de essa Audiencia, 
passe a la de Panamá, y que Dn. Joseph de la Quintana, también 
Ministro de ella, vaya a servir a la de Quito, por combiene, y via 
de providencia; y assi hara que se le intime el Acuerdo, para que 
dentro del termino de dos meses, salgan de essa Ciudad a sus res­
pectivos destinos, contados desde el dia en que se les hiciere no­
torio, sin admitirseies replica, ni excusa alguna, por ser esta la real 
voluntad; quedando para los Despachos del publico governando 
los dos Ministros desembarazados con el Fiscal, y Protector, Ínte­
rin se les acreze el numero prevenido por la real Persona, y dándo­
me quenta con autos de lo que se executare en cumplimiento de 
las reales ordenes.»
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La carta siguiente da a conocer el modo de subvenir a los gas­
tos ocasionados por las desgracias ocurridas en la península, sis­
tema seguido hasta última hora, para la restauración reaccionaria 
contra la invasión francesa:

«Cartagena y Junio 20 de 1.740

«Respecto a que por Real Circular de veinte de Diziembre de 
mil setecientos y treinta y seis, con la ocassion del fatal Yncendio 
acaecido en el Real Palacio de la Corte de Madrid, se previno el 
mas prudente y proporcionado repartimiento para su nueba fabrica 
y tocó al Reino del Perú, y Provincias del de tierra firme, la can­
tidad de dos millones de pesos, y que lo que facilitase y dirigiese 
a esta Ciudad el Presidente de Sta. Fée, se remitiese en los presen­
tes Galeones, no se ha executado hasta aora; El Sr. Oydorque 
preside por mi ausencia la sala, luego, y sin dilación sacará del 
poder donde se hallare este procedido, y según lo recaudado hasta 
el presente, granjeando las horas, lo remitirá con persona segura, 
por lo que importa su prompta percepción al Real servicio, y que 
rio se retarde con ningún pretexto esta remesa, dando quenta de lo 
que se restare por recaudar, o del importe total.»

Aquí continúa el proceso del sitio y se hace manifiesta la 
preeminencia de los chapetones sobre los criollos, que fue causa 
remota de la emancipación:

«Con carta de 3 de este mes. responsiva a la mía de 7 de 
Mayo, me dize V. S. que haviendo practicado de antemano todas 
las diligencias possibles con esse Comercio, y Vecindario, para que 
hiciese vn préstamo a estas Caxas Rs, aora serán inútiles nuebas 
diligencias, y qualesquiera apremios; por lo que en Junta de Tri­
bunales, a vista de la vrgencia, se resolvió entonces, que el Gover­
nador de esta Plaza, a proporción tomase prestado de los vecinos 
de la Provincia, y comercio de España, dándole facultad para que 
practicase los apremios en caso necesario. Y siendo cierto, que en 
esta Ciudad y en la Villa de Monpox se están practicando espe­
cialmente desde mi arribo, y más cierto que no será suficiente esta 
contribución, para subenir a los precisos gastos que aqui ocurren a 
día, sin ser posible escusar alguno por tratarse del resguardo de 
esta Plaza, vuelvo a insistir en que V. S. tome a su cuidado este 
negocio, por ser de la mayor importancia; llevando a rigor en caso 
necesario los apremios, hasta que los vecinos cumplan con el re­
partimiento se les hiciere. Y en qtp. a este Governador puede en el 
caso presente apremiar al Comercio de España diré, que a mas de 
contemplarlo sumamente cargado con los suplementos que ha hecho a 
la Marina, dudo que essa Rl. Audiencia, ni ninguna otra de las de 
Americas, tenga facultad para apremiar a los Comerciantes españo­
les que han venido en Galeones, y obligarlos a éste género de contri­
buciones sin expresa orden del Rev.

«También expresa V. S. en su citada carta, que el día 22 del 
pasado en Junta de Tribunales se mandó comprar dos mil Cargas 
de Arina, y que haviendo salido mas de setesientas por el 
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Puerto de Honda, solo se esperan las canoas que a este Gover­
nador se le pidieron, para cargar, y conducirlas a esta Ciudad: con 
esta inteligencia passo a prevenir a V. S. que toda la que en ade­
lante viniere se ponga en flor, aplicando el mayor cuidado en se le 
saque el afrecho, y (roto) para que mejor se conserve, y no se co­
rrompa, como de ordinario sucede, sino se consume luego.

«(roto) Junio 22 de 1.740.»
Sobre reinstalación del Virreinato olvidamos en la anterior 

entrega la siguiente requisitoria, en donde expresa el mandatario 
su intención de seguir al anterior:

*Para gobierno del Tribunal de Quentas de essa Ciudad, Ca­
xas que se le subordinan, y lo que debe providenciar para los que 
son a su cargo, por lo que pudiere facilitar el mayor conocimiento 
a las obligaciones del expresado Tribunal, mandará V. S. se le 
passe testimonio del establecimiento de esse Virreynato, como que 
muy por menor en el se expresa lo deven cuidar para el lleno de 
su ministerio, y que dé las ordenes necesarias para que se remitan 
las quentas, procurando se rebean con toda brevedad las que estén 
pendientes, para que al tiempo de mi restitución a essa Ciudad esten 
(ininteligible) sus adiciones, o aprovación, y no se embaraze en esto 
lo que locarse en la revisión de la que nuebamente se subvenciona.

«(roto) Junio 22 de 1.740.»
La carta siguiente se refiere a las e l e c c io n e s que «para pro­

veer los officios de Republica» tenían lugar cada año en algunas 
localidades, única e incipiente manera del ejercicio de los derechos 
políticos entonces:

«Aunque brevemente espero, llegaren a mis manos todas las 
Nominas de las Ciudades, Villas y Lugares, que no hacen elección 
para proveer en ellas los officios de Republica del año próximo, 
venidero; pero por si acaso ocurrieren a V. S. ignorando, que la 
dirección deve ser a mi, hara V. S. que esta se practique, y mien­
tras en vista de las Nominas, libro los despachos correspondientes, 
se mantendrán en sus officios los que en el presente año los exer- 
cen.

«Y por lo que mira a la confirmazon, de las elecciones de essa 
Ciudad y demas que deven ocurrir pa. ello a este superior Govier- 
no; doy a V. S. especial comisión, para que mi nombre haga las 
confirmaciones del espressado año, no haviendose hecho la remi­
sión y de cualquier modo se me dará noticia para hallarme en lo 
que corresponde.

•froto) Noviembre 19 de 1.740.»
Cerramos estos datos con el recibo de la primera remesa 

hecha de Santafé, comunicación en la cual resalta el celo fiscal 
del Virrey:

«En carta de 6 de Octre. me participa V. S. el recivo de la 
mia de 4 de Agosto sobre la salida de Dn. Joseph Martínez Malo 
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a) exercicio de su Plaza de Panamá, sobre cuyo asumpto tengo 
dada la indispensable orden que constara a V. S. por mi carta de 
7 del crrte. sin que ocurra otra cossa que añadir, sino que se exe- 
cute el viage con el rendido cumplimiento a las Rs. ordenes de 
S. M.

«Dn. Miguel de Yriarte entrego en estas Caxas los veinte mil 
y mas pessos que se le encomendaron por las de essa Ciudad, pero 
la espresion de ser esta cantidad procedida unicamte. de! préstamo 
de su vecindario, sin haversele agregado otro caudal de S. M. me 
motiva el reparo de que estando suspendidos todos los pagamentos 
desde el mes de Junio en que se recivieron mis ordenes no se haya 
verificado desde entonces mas remisión que la que compusieron 
los caudales remitidos de Popayán, Chocó y otras; siendo invero­
símil el que en el tiempo que ha mediado, no hayan sido los in- 
gressos de las Caxas de essa Ciudad suficientes, y para venir en 
conocimiento de lo que han importado, pedirá V. S. una razón a 
los Officiales Rs. respectiva de lo que havia entrado, hasta el dia 
que salió el expresado Dn. Miguel, en que pudieron haverle en­
cargado su conducción para en su vis dar la providencia que con­
venga.» •

Roberto Triana

REflb CEDUbfl

El Rey doctor Arbico nuestro Presidente de la Audiencia 
Real de el Nuevo Reino de Granada. Pedro de Colmenares Pro­
curador General de ese dicho Nuevo Reino de Granada en su 
nombre me ha hecho relación que entre la ciudad de Vélez y la de 
Tunja de ese dicho Nuevo Reino, está un río que llaman el río de 
Suárez, que es caudaloso, y que en invierno es muy trabajoso 
de pasarse, tanto que muchas veces ha acaecido ahogarse españo­
les e indios en él, lo cual con hacer una puente que se podría hacer 
con poca costa se evitaba, y que ansí mismo entre la ciudad de 
Tunja y la de Pamplona esta ansí mismo el río de Sogamoso que es 
muy más caudaloso y más necesario que en él se haga puente por­
que lo más del año no le pueden pasar y es muy pasajero por don­
de entran todos los ganados que vienen a dicho Nuevo Reino de 
la Provincia de Venezuela y de el Tocuyo, y la Margarita y Bur- 
burata, suplicándome que atento esto, y a la necesidad que había 
de que las dichas puentes se hiciesen, mandare que los pueblos 
más cercanos ayudasen a la hacer de la dicha puente, contribuyen­
do cada uno prorrata a los gastos de ellas favoreciéndonos de 
nuestra Real Hacienda con la cantidad que fuésemos servidos para 
ello, o como la mi merced fuese, por ende yo vos mando que veáis 
lo sobredicho y si fuere necesario que se hagan las dichas puentes 
proveáis que se hagan conforme a las leyes de estos reinos que 
cerca de ello disponen. Fecha en la Villa de Vallejo a treinta días 
de el mes de Agosto de mil quinientos cincuenta y cinco años. La 
Princesa. Por mandato de su Majestad su Alteza en su nombre, 
Juan de Sámano.
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Fecho y sacado aqueste dicho traslado de la dicha Cédula 
original la cual estaba puesta en el Arca de el Cabildo de esta ciu* 
dad, la que hice escrebir y sacar en esta dicha ciudad de Santafee 
a trece días de el mes de Octubre de mil quinientos cincuenta y 
seis años, y va fecha y bien sacada, testigos que lo vieron corregir 
y concertar Juan de Veny.0 Sebastián Díaz vecinos en esta ciudad.

Por ende, yo Sebastián de Prado Escribano de su Majestad 
Público y de Cabildo de esta ciudad la vide corregir y concertar 
de este dicho traslado con el original, en testimonio fice aquí mi 
signo. En testimonio de verdad, Sebastián de Prado Escribano de 
su Majestad (i).

CASAS DE DARinO y DE RICAURTE ED bEIVA

El día 13 de diciembre del presente año cúmplese el centena­
rio primero de la muerte del precursor Nariño. Que falleció en 
Leiva, todo el mundo lo sabe y es la verdad, demostrada por la par­
tida de muerte, firmada por el cura vicario don José María Arias. 
¿En qué casa de la villa murió? Responderán los leivanos: en la 
casa, de la hija del señor Aquilino Ferro, donde hay una moderna 
inscripción marmórea que dice que allí murió.

Es harto fácil poner inscripciones aquí.... y en todas partes, 
no del todo seguras y verdaderas.

En la villa de don Andrés Venero de Leiva, señálase también, 
hace nueve años, la casa donde nació el inmortal Antonio Ri- 
caurte, y me parece muy dificultoso el probar lo que dice la leyen­
da del mármol.

Hasta hace cuarenta y dos años nadie (ni en Leiva ni en Co­
lombia) sabía el pueblo natal del Capitán Ricaurte. Todos le creían 
bogotano; véase a Scarppeta y demás biógrafos e historiadores. 
Un inteligente escritor halló, hace cuatro décadas, la partida 
bautismal del procer, y entonces los leivanos señalaron, o más bien 
buscaron, la casa y alcoba de nacimiento del mismo. Dijeron los 
buscadores: «Según [a fe de bautismo, le echó el agua un padre 
agustino (pero lo haría en la iglesia parroquial, añado yo); luego 
fue en el templo de San Agustín; luego en la plaza del convento 
tuvo que nacer.» ¡Pobre lógica!

Los padres de Ricaurte eran santafereñoá; Casados a disgusto 
de sus familias, viniéronse a vivir a la Vilh . Antes de cumplir un 
lustro el niño Antonio Ricaurte fuese con sus padres a Bogotá 
para siempre, y en Leiva no quedó recuerdo de la morada donde 
nació. Esta es la verdad escueta.

(1) Archivo Nacional—Salón de la Colonia—Mejoras materiales, 
tomo 20, página 925. Debemos esta copia al señor R. Rojas. Se men­
ciona ahí, como se ve, un presidente de la audiencia que creemos no 
está mencionado en nuesrras obras históricas—(E. P.).
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Pasemos a la casa de Nariño. Hay argumentos muy plausi­
bles para saber cuál sea; mas ahora que se nos viene, tan callan­
do, el centenario encima, es preciso aclarar los puntos.

El tomo de la Biblioteca Nacional de Historia, intitulado 
muy bien El Precursor, prueba sobradamente todo, todo lo de los 
últimos momentos del grande hombre, y que fue auxiliado por dos 
padres agustinos (más que por el presbítero secular don Buena­
ventura Sáenz) y que fue sepultado en la iglesia de San Agustín. 
En aquel humilde templo estuvo el cadáver hasta el año de 1857; 
hoy reposa en la Catedral de Bogotá, donde debiera descansar 
también el del Conquistador Jiménez de Quesada....

Va mi dificultad sobre la casa mortuoria del General Nariño.
En El Católico, periódico bogotano de 1864, número 55, hay 

publicado un artículo muy bien escrito, llamado Las Carmelitas 
de la Villa de Leiva, y en el artículo las siguientes líneas que no 
pueden referirse a la casa de un solo piso (y retirada del hospital 
de San Juan de Dios) en donde hoy está la inscripción de la casa 
y en la que dicen los de Leiva que murió Nariño:

«A ella (Leiva) se retiró en sus últimos y angustiosos días el 
primero de nuestros grandes hombres, el General don Antonio 
Nariño; y murió en una casa de dos pisos, inmediata al hospital 
de San Juan de Dios, donde sin duda tenía constantemente ante 
los ojos cuadros capaces de hacerle meditar en las miserias de la 
vida humana.»

El artículo de El Católico paréceme escrito por los padres 
Joaquín Páez o Saturnino Gutiérrez.

Un amigo leivano, y que tiene sus sesenta, decíame que él 
conoció hacia 1870 a un señor paisano suyo de apellido Borrás, que 
decía haber visto morir a Nariño en la casa que fue de Aquilino 
Ferro, la misma de la reciente inscripción marmórea. Puede.... ni 
quito ni pongo rey; dudo nada más.

A estudiar historia documentada, «que historia sin documen­
tos poco vale» y las tradiciones orales se las lleva el viento des­
pués de unos lustros. La Academia de Historia sabe de sobra qué 
de disputas ha habido acerca de la casa natal de Nariño y aun so­
bre su misma fe de butismo.

Tienen la palabra las personas ilustradas de la Villa. Tal vez 
prueben que El Católico se equivocó, pero lo de la casa natal de 
Ricaurte (y de ella et periere ruinae), está durillo de demostrar y 
creer. Y ¿qué se dirá de la alcoba: que los leivanos quieran ense­
ñarnos?

Fray A. Mes ama


